
  


  
    
  


  
    Ha llegado el momento de que Adam y sus amigos se enfrenten una vez más a la ciudadana más poderosa de Fantasville: Ann Templeton. Sally asegura que esa mujer hermosa y enigmática es sin duda una bruja. Sin embargo, Adam y Watch parecen dudarlo. Para descubrir la verdad, los cuatro amigos visitan el castillo. Allí encuentran lo mejor y los peor: las criaturas más espantosas que pudieran imaginar, pero también objetos mágicos cuyo poder es incomparable. Pero ¿podrán esos maravillosos objetos ayudar a Adam y a sus amigos? ¿O acaso han sido ideados con el único objetivo de convertirles en esclavos de la misteriosa Ann Templeton?
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 La discusión giraba en torno al mismo tema de siempre: ¿Era Ann Templeton, la mujer más poderosa y bella de Fantasville, una bruja buena o una bruja mala?

Una cosa, al menos, estaba fuera de toda duda: se trataba de una verdadera bruja.

Adam Freeman y sus amigos habían sido demasiadas veces testigos de su poder como para ponerlo en tela de juicio.

No obstante… y por alguna razón desconocida, Adam y Watch preferían creer que Ann Templeton era una buena persona.

Sally Wilcox y Cindy Makey, por el contrario, afirmaban convencidas que se trataba de un ser maligno y peligroso.

El tema se planteó una vez más en el Frozen Cow, la mejor heladería de Fantasville.

Los cuatro amigos se encontraban allí, disfrutando de sus batidos de vainilla, entre otras cosas, porque el propietario del Frozen Cow sólo servía ese sabor, cuando surgió la idea de visitar el castillo de la bruja.

Por supuesto, más tarde todos se arrepintieron de semejante idea y terminaron maldiciéndose unos a otros por haber puesto en marcha aquel descabellado propósito. Pero eso fue después, cuando se encontraron atrapados en las mazmorras del castillo, incapaces de hallar el camino de salida.

Eran las diez de la mañana de un caluroso miércoles de verano, el momento ideal para disfrutar de un refrescante batido de vainilla.

El inicio de las clases se hallaba todavía a muchas semanas de distancia y, como sucedía a menudo, los cuatro amigos discurrían el mejor modo de aprovechar al máximo el día.

—No podemos ir a la playa porque hay tiburones —les recordó Sally, mientras iniciaba la lista de posibilidades para aquel miércoles soleado y agradable—. No podemos ir al faro porque prácticamente lo hemos quemado hasta los cimientos. Al pantano tampoco porque también lo incendiamos. Y a la Cueva Embrujada mejor ni acercarse porque está habitada por fantasmas… —Sally hizo una pausa antes de concluir—: Tal vez deberíamos intentar establecer comunicación con Ekwee 12 y dar otro paseo en su platillo volante.

Watch sacudió la cabeza. La perspectiva de una nueva excursión espacial le entusiasmaba, pero había un impedimento.

—Olvidamos convenir una señal con Ek —se lamentó, ceñudo—. No hay manera de ponernos en contacto con él.

—Pero prometió que vendría a visitarnos algún día —intervino Adam.

—Sí —replicó Sally—. Pero se trata de un alienígena y ellos tienen una perspectiva muy diferente del tiempo. Para Ek «algún día» tal vez sea dentro de diez mil años.

—Creía que no te gustaba Ekwee 12 —dijo Cindy, dirigiéndose a Sally—. Lo llamabas Cabezón.

—Le llamaba así porque tenía una cabeza muy grande —replicó Sally—. Pero eso no significa que no me gustara. A ti también te llamo muchas cosas y sin embargo me caes bien… al menos la mayor parte del tiempo.

—No sabes lo tranquila que me dejas… —repuso Cindy con idéntica ironía en el tono de su voz.

—¿Qué os parece si hoy, para variar, no hacemos nada especial? —sugirió Adam—. ¿Por qué no nos quedamos por aquí y tratamos de pasarlo bien? Podríamos jugar al ajedrez, al parchís o a lo que nos apetezca.

Sally lo miró como si hubiera perdido la razón.

—¿Seguro que te encuentras bien, Adam?

—Claro que sí. Que quiera pasar un día tranquilo y relajado no significa que esté enfermo —repuso Adam.

—Pero esto es Fantasville —dijo Sally—. Aquí nadie descansa ni se relaja. Ésa es precisamente la mejor manera de que te maten. Hay que estar siempre alerta, en guardia.

—No veo de qué manera jugar al ajedrez pueda resultar peligroso —reflexionó Adam—. Ni siquiera aquí, en Fantasville.

—¡Ja! —se burló Sally volviéndose hacia Watch—. Cuéntales lo que le sucedió a Sandy Stone.

Watch frunció en entrecejo.

—No está claro que el juego fuera el culpable de lo que le pasó.

—Vamos, Watch. ¡Está clarísimo! —intervino Sally—. Ella estaba jugando en el tablero de ajedrez de la bruja cuando sucedió.

—Pero ¿qué le sucedió? —preguntó Cindy.

Sally se encogió de hombros como si restara importancia al hecho.

—Se convirtió en piedra. ¿Qué otra cosa podía esperarse de una chica llamada Sandy Stone?

—¿Es eso cierto? —preguntó Adam a Watch.

Watch dio la impresión de no estar muy seguro al respecto.

—Bueno, lo cierto es que encontramos una estatua de piedra de Sandy no muy lejos del castillo de la bruja. Y la estatua estaba sentada ante un extraño tablero de ajedrez.

—No lo entiendo —confesó Cindy.

—El ajedrez era el juego favorito de Sandy —explicó Sally—. Era toda una maestra. Podía vencer a cualquiera en Fantasville. El problema era que siempre alardeaba de ello y nuestra teoría al respecto es que aquellos comentarios llegaron a oídos de la bruja Ann Templeton y no le hicieron ninguna gracia. La bruja es una excelente jugadora de ajedrez, de modo que desafió a Sandy y ésta aceptó el reto. —Sally hizo una pequeña pausa, para crear aquel clima de suspense que tanto le gustaba. Luego sacudió la cabeza en un gesto de resignación—: Y ésa fue la última vez que vimos a Sandy con vida.

—¿Estás diciendo que la bruja convirtió a Sandy en una estatua de piedra por perder al ajedrez? —preguntó Adam con auténtica incredulidad.

—Tal vez lo hiciera porque, en realidad, Sandy sí consiguió vencer a la bruja —repuso Sally—. Es de todos conocido que la bruja es muy mala perdedora,

—Decidme… ¿Esa estatua de piedra continúa en el mismo sitio? —quiso saber Cindy.

—No —respondió Watch——. La piedra era de mala calidad, como arena comprimida, y cuando cayó la primera gran tormenta, se destruyó por completo. La arrastró la lluvia.

Cindy miró en dirección a Adam.

—¿Tú te crees ese cuento? —le preguntó.

Adam se encogió de hombros.

—Dudo mucho que la señorita Ann Templeton sea una mujer tan malvada.

Sally lanzó un bufido burlón.

—Escúchame bien, Adam. Sólo porque es guapa y te dedicó una de sus espléndidas sonrisas no estarás dispuesto a olvidar todos estos años de asesinatos y genocidio.

—¿Qué significa genocidio? —le preguntó Adam a Watch.

—Comportarse de un modo despreciable con mucha gente —le explicó Watch.

—No puedo creer que haya matado a nadie —insistió Adam con la misma convicción.

Sally echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

—¡Tío, eres alucinante! ¿Qué me dices de sus guardaespaldas, los trolls, aquellos monstruos repugnantes que nos tropezamos en su sótano? ¿Acaso ya te has olvidado del modo en que intentaron convertirnos en pinchitos morunos con sus lanzas? ¿No me irás a decir que sólo estaban jugando? ¿Acaso crees que la bruja no estaba al tanto de todo?

—Sí, pero no olvides que fue ella, Ann Templeton, quien nos proporcionó a Bum y a mí la clave que nos condujo hasta vosotros, cuando estabais atrapados en la Cueva Embrujada —reflexionó Watch.

—Sí, es verdad —añadió Adam—. Y también fue ella quien le dijo a Watch las palabras mágicas que nos ayudaron a rescatar al Hyeet de la cueva. ¿Cómo explicas eso, eh?

Sally inspiró profundamente y, armándose de infinita paciencia, respondió:

—La bruja explicó a Watch el modo de entrar en la cueva porque imaginaba que no tendría la menor posibilidad de salir de allí. Tal vez le enseñó las palabras mágicas con la intención de que todos nosotros quedáramos atrapados en otra dimensión.

—Sin embargo, cuando los Monstruos de Hielo nos atacaron —dijo Adam— ella fue la única que les hizo frente.

—Bah, sólo trataba de salvar el pellejo —replicó Sally obstinada—. Nada más.

—Amigos, he de confesar que por una vez estoy de acuerdo con Sally —intervino Cindy de mala gana—. Recuerdo perfectamente a los trolls, aquellas criaturas repulsivas que se refugiaban en el sótano. Sin duda, debe tratarse de una bruja malvada para tener a semejantes monstruos en su propio castillo.

—No necesariamente —intervino Adam—. Tal vez lo hizo por lástima. Supongo que a un trol le debe resultar difícil hallar un sitio donde vivir.

Sally le miró, sus pupilas brillaban de ira.

—No doy crédito a mis oídos. El castillo de la bruja puede ser muchas cosas, pero desde luego no es un centro de acogida para trolls sin hogar.

—Pues te diré algo, Sally. Yo jamás he visto a Ann Templeton hacer daño a alguien —dijo Watch.

—Claro que no —repuso Sally, agresiva—, porque estás medio ciego. En realidad tampoco has visto nunca salir el sol.

—Puedo ver el sol —dijo Watch serenamente, tal vez dolido por aquellas palabras de su amiga—. Y también la luna… si llevo las gafas, claro.

—Muchas de las historias que corren por ahí de gente que muere y desaparece… —añadió Adam—, quizá no tengan nada que ver con Ann Templeton. Tal vez los causantes hayan sido criaturas de otra naturaleza, como alienígenas, fantasmas o seres así.

—Pero si ella no es una bruja mala —preguntó Cindy a Adam— ¿por qué todo el mundo le tiene tanto miedo?

Adam se encogió de hombros.

—La gente prefiere creer toda clase de rumores malintencionados. ¿Sabes que en una ocasión me invitó a su castillo? —confesó Adam, complacido.

—Sin embargo, ni siquiera tú has sido tan tonto de aceptar su propuesta —dijo Sally—. Lo que prueba una vez más mi punto de vista. Ann Templeton es capaz de arrancarte el corazón sin dejar de sonreírte.

—Eso no es verdad —protestó Adam—. La única razón por la que aún no he ido a visitarla es porque, desde que me mudé aquí, he estado muy ocupado.

—Pues no parece que hoy tengas mucho que hacer —se burló Sally en tono desafiante.

—A mí no me importaría visitar su castillo —dijo Watch suavemente, casi como si hablara consigo mismo—. He oído decir que tiene el poder de curar a la gente. Siempre me he preguntado si al menos ella podría hacer algo por mis ojos.

Sally tuvo entonces un gesto que cogió a todos por sorpresa: se acercó a Watch y le estrechó la mano con afecto.

—Tus ojos están perfectamente —le dijo—. No necesitas ir a ver a esa bruja para que te los cure. Lo siento mucho, Watch, no debí haber dicho esa tontería sobre tu vista. Perdóname.

Cindy miró a Adam.

—No puedo creerlo… ¿Sally pidiendo disculpas? —preguntó, divertida.

—Recuerdo haberla visto hacer lo mismo en una ocasión —se mofó Adam.

Sally se dirigió al grupo con una expresión seria y decidida en su rostro.

—Nadie irá al castillo. El foso está lleno de cocodrilos que os comerán vivos antes de que podáis entrar en él. Creedme, ese lugar es una trampa mortal.

—También hay un puente levadizo —dijo Watch—. Si Ann Templeton desea que entremos a su castillo, seguramente bajará el puente.

Adam miró dubitativo a su amigo.

—Realmente deseas ir allí… ¿no es cierto, Watch? ¿Tan mal están tus ojos?

Watch miró a lo lejos, a través de la ventana de la tienda de helados.

—Bueno, veréis, no es que me guste quejarme…

—¿Quejarte has dicho? Oye, Watch, nosotros somos tus amigos. Dinos qué les ocurre realmente a tus ojos, ¿quieres?

—No lo sé —repuso Watch. Se quitó las gafas y comenzó a limpiar los cristales con el faldón de su camisa. Cuando volvió a colocárselas, fijó nuevamente la vista en la lejanía—. Pero cada vez están peor.

Cindy se mostró preocupada.

—¿No puedes hacerte unas gafas nuevas, con más dioptrías? —le preguntó.

Watch respondió a la pregunta de Cindy, aunque era evidente que aquel tema lo hacía sentir incómodo. No era muy dado a compartir sus problemas personales, ni siquiera con sus mejores amigos.

—Los médicos no le encuentran explicación. No se trata sólo de un problema de enfoque. ¿Cómo os lo diría? Lo veo todo como si siempre estuviera anocheciendo.

—¿Y cuándo es de noche? —le preguntó Adam.

—Pues no veo nada en absoluto —repuso Watch—. Nada de nada. Me llevo por delante todo lo que se cruza en mi camino.

—No teníamos ni idea —dijo Sally con inquietud.

Watch negó con la cabeza, incómodo.

—Chicos, no hay nada que vosotros podáis hacer.

—Debiste habérselo dicho a Ekwee 12 —se lamentó Cindy—. ¿No te acuerdas de que me curó el tobillo con aquella extraña y brillante bola plateada?

—Entonces mi vista no había empeorado tanto —explicó Watch—. Además, no quería molestarle.

—Watch —intervino Adam, con un sentimiento de frustración—. Ek es amigo nuestro. Se hubiera sentido feliz de poder ayudarte.

Watch inclinó la cabeza.

—Bueno, de todas formas ahora ya no está aquí y no sabemos cuándo volverá.

—Tal vez Ann Templeton pueda ayudarte —dijo Adam—. Opino que vale la pena correr el riesgo de ir a pedírselo. ¿Por qué no vamos ahora mismo?

—¿Ir adónde? —preguntó Cindy.

—Ir al castillo —replicó Adam sencillamente.

Sally y Cindy intercambiaron una mirada de incredulidad ante la propuesta de su amigo.

—Creo que los chicos se han vuelto completamente locos —sentenció Sally.

—Sí, estoy de acuerdo contigo —añadió Cindy—. Parecen dispuestos a buscar ayuda en los lugares menos apropiados.

—Vosotras no tenéis por qué acompañarnos —dijo Adam—. Si os da miedo ir al castillo de la bruja, quedaros aquí.

—Yo no tengo miedo —replicó Sally, herida en su amor propio—. Sólo soy un ser humano que piensa de una manera razonable. Y considero que ir a ver a esa bruja, aunque sea a plena luz del día, no es más que una estupidez. Ella no va a curarle los ojos a Watch. Es mucho más probable que se los arranque con una de sus largas y afiladas uñas pintadas de color púrpura y se haga una sopa con ellos para cenar.

—Ann Templeton no tendría tan mala fama si no hubiese hecho nada malo —reflexionó Cindy, procurando persuadir a sus amigos del peligro que entrañaba su plan.

—Pues yo confío en mi instinto —dijo Adam—. Y mi instinto me dice que es una bruja buena. —Y enseguida, volviéndose hacia su amigo, preguntó—: ¿Qué opinas tú, Watch?

Watch movió la cabeza frenético, en un signo inequívoco de asentimiento. La idea de Adam le entusiasmaba.

—Quiero ir a visitar a Ann Templeton. Estoy seguro de que seremos bienvenidos, sobre todo teniendo en cuenta que te invitó personalmente, Adam.

—Chicos, creedme, éste va a ser un día muy largo —sentenció Sally con expresión sombría.
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 La excursión hasta el castillo de Ann Templeton no les llevó demasiado tiempo. Por supuesto, todos ellos habían estado cerca del lugar en alguna ocasión.

El castillo estaba construido en lo alto de una colina y daba al cementerio de Fantasville. Desde su gran portalón de acceso también se divisaba el océano. A medida que se acercaban, Adam imaginaba a Ann Templeton en la plataforma superior de la torre más alta, gozando de una estupenda vista de toda la costa.

Desde el exterior, el castillo tenía el aspecto de una fortaleza de dimensiones más o menos normales; sin embargo, Adam sabía por experiencia que sus innumerables sótanos y mazmorras subterráneas alcanzaban profundidades tan peligrosas como imprevisibles.

Constituido principalmente por enormes bloques de piedra gris, se hallaba rodeado por un profundo foso que a simple vista parecía un río tranquilo y apacible. No obstante, observando con atención aquellas aguas, se distinguían oscuras formas moviéndose amenazadoras bajo la superficie.

En la entrada no vieron nada parecido a un tirador o a un timbre, y Adam se preguntó cómo darían a conocer su presencia a Ann Templeton. La misma pregunta se hacían Watch y Cindy. En cuanto a Sally, aquélla era la menor de sus preocupaciones.

—Ella ya sabe que estamos aquí —dijo—. No pasa nada aquí sin que la bruja lo sepa.

Cindy señaló en dirección al foso.

—¿Alguno de vosotros ha caído alguna vez en esas aguas? —preguntó con un estremecimiento.

—Según tengo entendido, la bruja empujó al foso a varios chicos. Lo hizo desde lo alto de la torre —relató Sally—. Sus gritos desesperados pudieron escucharse en vanos kilómetros a la redonda.

Cindy se volvió hacia Adam.

—Sigo pensando que no es una buena idea —declaró con convicción.

Adam comenzaba a estar harto de aquellos comentarios funestos.

—Os dijimos a ti y a Sally que, si queríais, podíais quedaros, ¿no es cierto?

—Sí, claro, pero también nos acusasteis de ser unas cobardes —replicó Sally—. Así que, en algún sentido, nos habéis obligado a acompañaros.

De repente, Cindy dio un salto, espantada.

—¿Qué es eso?

Lo que la había sobresaltado no era otra cosa que el sonido del puente levadizo descendiendo lentamente sobre el foso.

Todo el grupo retrocedió unos pasos.

Las grandes planchas de madera crujían al bajar y las cadenas que sostenían el puente rechinaban como si la falta de uso durante años las hubiera oxidado

Adam sospechaba que Ann Templeton usaba otra salida.

El puente levadizo se detuvo finalmente a unos cuantos metros de donde se hallaban los cuatro amigos y su poderosa estructura levantó una pequeña nube de polvo a sus pies.

Las tablas parecían gruesas y resistentes, de modo que podían atravesarlo sin peligro. No obstante, una vez que el puente estuvo extendido sobre el foso, observaron que los cocodrilos se congregaban debajo de él y comenzaban a nadar inquietos.

Adam descubrió muchos pares de ojos hambrientos clavados fijamente en él.

—Eh, tened cuidado —advirtió Sally—. La bruja podría volver a subir el puente en cuanto hayamos avanzado un par de pasos sobre él.

—En ese caso nos precipitaríamos directamente al foso —dedujo Cindy.

—Yo creo que nos está dando la bienvenida —razonó Adam, avanzando hasta situarse sobre el puente levadizo—. Y en mi opinión sería una grosería no mostrar aprecio.

—Es mejor ser groseros que estar muertos —sentenció Sally, insistiendo una vez más en la opinión que le merecía aquella aventura.

Watch avanzó hacia el puente.

—Amigos, haced lo que queráis. En lo que a mí respecta, pienso entrar en el castillo y hablar con ella —afirmó con absoluta convicción.

Adam le detuvo.

—Antes de que entremos ahí, quiero que sepas que tal vez sólo haya una remota posibilidad de que ella pueda ayudarte a recuperar la visión. Quiero decir que… por si acaso, no te hagas demasiadas ilusiones, Watch.

Watch se limitó a sonreír ligeramente.

—Ya lo sé, Adam. No tienes por qué preocuparte. Siempre consigo salir adelante.

Sally miró angustiada en dirección a Cindy.

—¡Detenlos! —exclamó.

—¿Y qué quieres que haga? —preguntó Cindy, igualmente tensa.

—Pues, no lo sé, pero siempre consigues que Adam te obedezca. Inténtalo —le instó Sally.

—Adam, por favor, no entres en el castillo —le rogó Cindy—. ¡Por favor, Adam!

—He de hacerlo —repuso Adam, y cogió a Watch por el brazo en el que llevaba sus cuatro relojes, para tirar de él en dirección al castillo—. Ven, Watch, vamos, entraremos los dos solos. No hay razón alguna para que las chicas corran ese riesgo.

Cindy se volvió hacia Sally.

—Bueno, como puedes ver, lo he intentado y no ha funcionado.

Sally dio un brinco y se situó junto a Adam.

—De modo que no hay necesidad de que las chicas corran ese riesgo, ¿verdad? Otra de tus declaraciones machistas. A estas alturas ya deberías saber que Cindy y yo somos capaces de asumir cualquier riesgo que vosotros estéis dispuestos a correr.

—Preferiría que me dejaras al margen de tu discurso feminista —pidió Cindy, aunque también ella se apresuró a dar alcance a los chicos.

La puerta principal del castillo era gigantesca. Aunque los cuatro amigos se hubieran subido uno en los hombros del otro no habrían conseguido cubrir su altura.

No había timbre, sólo un picaporte enorme en forma de calavera que a Sally no le gustó en absoluto.

—Y ahora, ¿podéis decirme cuándo habéis visto una calavera en el castillo de una bruja buena? —inquirió Sally.

—Es sólo un objeto decorativo —replicó Adam, poniéndose de puntillas para poder llegar al llamador con la mano.

Golpeó suavemente un par de veces y luego retrocedió un paso. Ignoraba qué clase de criatura saldría a recibirles. Tal vez fuera la misma Ann Templeton en persona quien les franqueara el paso.

No obstante, Adam casi se atrevería a asegurar que no sería la propia bruja quien acudiría. Y por esa razón le sorprendió tanto que la puerta comenzara a abrirse lentamente… por sí misma.

Los cuatro amigos echaron una ojeada al interior del castillo, un espacio amplio y sombrío. Observaron que había un pequeño fuego ardiendo en el extremo opuesto, en una gran chimenea, y poco más.

—¡Hola! —gritó Adam.

Su voz resonó en la estancia mitigada por la distancia.

No hubo respuesta.

—¿Y si no hay nadie? —preguntó Cindy en voz baja.

—Si no hay nadie, ¿quién nos ha abierto la puerta? —reflexionó Watch.

—Tal vez se trate de una puerta mágica —aventuró Sally.

—No creo que este castillo esté vacío —opinó Adam—. Nadie abandona un castillo como éste sin dejar al menos a una persona para que lo vigile. —Y señalando hacia el interior, añadió con convicción—: Yo diría que nos han invitado a que entremos.

—¿Ah, sí? ¿Y por qué no está ella aquí para invitarnos personalmente? —inquirió Sally—. Yo creo que se trata de una estratagema. En cuanto estemos dentro, la puerta se cerrará a nuestras espaldas y aparecerán sus guardianes, los trolls, esos enanos monstruosos para hacernos picadillo.

Adam estiró la cabeza para atisbar en el recinto que permanecía sospechosamente oscuro. Pudo comprobar entonces que, además del fuego que crepitaba en la lejana chimenea, había una serie de antorchas encendidas que iluminaban un largo pasillo.

Sin embargo, tanto los muros como el mobiliario que pudiese haber allí permanecían ocultos por las sombras.

—No veo ningún trol acechando allí dentro —indicó Adam en un murmullo.

—Por no ver, no verías ni a un mayordomo en esmoquin —rezongó Sally—. Esto es muy extraño. Yo propongo que demos media vuelta, volvamos al Frozen Cow y, mientras tomamos otro batido de vainilla, podréis consideraros afortunados por haber seguido mi consejo.

Watch avanzó hacia la estancia sombría.

—Ya hemos estado antes en sitios oscuros. A mí no me importaría hacer una pequeña exploración de este lugar.

Adam le siguió sin perder un segundo.

—Si la bruja quisiera hacernos algún daño, ya lo habría hecho.

Sally corrió tras ellos.

—Adam, por favor. Al menos no se lo pongas fácil.

Cindy entró también en el recinto.

—Ni siquiera tenemos una linterna —dijo, presa de una creciente inquietud.

Una vez los cuatro amigos se hallaron en el interior del castillo, la puerta se cerró a sus espaldas con un gran estruendo. Todos dieron un salto, aterrorizados.

—No quiero ponerme pesada, pero ya os lo advertí —murmuró Sally en medio de la oscuridad.
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 El vestíbulo era una habitación enorme, con sólidas paredes de piedra gris. A medida que sus ojos se acostumbraban a la escasa luz de la estancia, procedente del fuego que ardía en la chimenea y de las antorchas que flanqueaban el vestíbulo y aquel corredor interminable, Adam se iba percatando de que el lugar estaba vacío.

No había muebles, ni adornos, ni cuadros. Nada.

Adam se preguntó si, en realidad, Ann Templeton habría pisado alguna vez aquella habitación. Aunque no había ni una mota de polvo, ni ningún otro signo que denotara el paso del tiempo, daba la impresión de haber estado así, desierta, durante años.

—Hace frío aquí —dijo Cindy con un estremecimiento.

—Estás sugestionada —le explicó Sally—. Tu espíritu capta que ha entrado en un lugar maligno del que no hay escapatoria posible.

—Pues a mí me gusta —dijo Watch con voz serena, bizqueando por el esfuerzo de intentar ver en la oscuridad.

—Sí, por lo menos estamos a cubierto del sol —dijo Adam, de acuerdo con su amigo.

—Tíos, sois increíbles. Os negáis a admitir lo evidente —intervino Sally cortante—. Corremos un gran riesgo aquí y no lo queréis reconocer. ¿Dónde está la famosa señorita Ann Templeton? Sabe de sobras que estamos aquí. Si todavía no ha aparecido, es porque está practicando con nosotros algún juego extraño. Y sus juegos siempre resultan peligrosos.

—A mí no me importaría marcharme ahora mismo —dijo Cindy, echando un vistazo nervioso a su alrededor.

—Quiero saber qué es lo que hay al final de este corredor —intervino Adam, señalando hacia el largo pasillo iluminado por las antorchas.

Acompañado por Watch, comenzó a avanzar por el estrecho corredor de piedra. Las chicas les siguieron a unos cuantos pasos de distancia, repitiendo constantemente lo estúpidos que demostraban ser Adam y Watch.

—¿Puedes ver por dónde caminas? —le preguntó Adam a Watch.

—Sí, sí, tranquilo —replicó Watch—. ¿Crees que ella está aquí, en el castillo?

—Debería —dijo Adam.

—Espero que la encontremos antes de que nos tropecemos con alguno de sus repulsivos guardianes —repuso Watch.

—Yo más bien creo que los mantiene encerrados en los sótanos del castillo —dijo Adam.

—Me pregunto qué más tiene escondido allí abajo —murmuró Watch.

El corredor era muy extenso. Giraba primero a la izquierda y luego a la derecha. Finalmente, llegaron a otra gran estancia también iluminada por antorchas y el fulgor procedente de una gigantesca chimenea. En esta ocasión, sin embargo, la decoración era más acorde con la de un castillo, es decir, ostentosos muebles en tonos dorados e imponentes cuadros que ilustraban batallas olvidadas.

Incluso descubrieron un trono con incrustaciones de piedras preciosas, en el extremo más apartado de la habitación.

Sin embargo… no fue el trono lo que primero llamó su atención.

En el centro, había un enorme reloj de arena. Pero que, en lugar de arena, medía el tiempo con lo que parecía ser polvo de piedras preciosas.

Los granos de arena refulgían como cientos de estrellas a medida que iban agotándose.

—Ya hemos visto algo así antes —dijo Adam, tocando ligeramente el reloj de arena.

El artilugio le doblaba en altura y se sostenía sobre un resplandeciente pedestal hecho de oro y plata.

—¿Dónde? —preguntó Cindy.

—Al otro lado de la Senda Secreta —le informó Sally—. En el castillo maldito donde reinaba la bruja de la otra dimensión. No te hemos contado nada de ella, pero era realmente malvada. La única diferencia es que al otro lado de la Senda Secreta, la arena del reloj fluía al revés, ¿te imaginas? De abajo arriba, probablemente Porque en esa dimensión el tiempo avanza hacia atrás. Sally hizo una breve pausa antes de proseguir con el relato: —De hecho, aquella bruja nos dijo que Ann Templeton tenía un reloj de arena similar al suyo. Ahora que lo pienso… parecía tener mucho interés en que lo supiéramos. ¿Os acordáis, chicos?

—Lo recuerdo perfectamente —repuso Watch—. Y también recuerdo que aquel reloj de arena era la fuente principal de su poder.

Sally apoyó las palmas de sus manos contra el reloj y su rostro se iluminó con el brillo del polvo precioso y titilante que fluía en el interior.

—Me pregunto si no procederá también de aquí el poder de Ann Templeton —aventuró Sally, con un tono malicioso—. Si así fuera, tendríamos todo ese poder al alcance de nuestras manos.

—Creo que olvidáis algo —intervino Adam—. Cuando rompimos el otro reloj de arena, reinó la locura y todo comenzó a desintegrarse. Hemos de tener mucho cuidado con este reloj de arena. Quién sabe lo que le sucedería a nuestro mundo si lo destruyéramos.

—No estaba pensando en destruirlo —dijo Sally.

—Ya —intervino Watch.

—¡Es tan hermoso! —exclamó Cindy—. ¿De qué material estará compuesta la arena que contiene? Parece polvo de estrellas.

—Podría tratarse de polvo de estrellas auténtico —convino Watch—. Lo que está claro es que posee algún poder que ignoramos.

—Lo que nos lleva de nuevo a mi pregunta —dijo Sally—. ¿Por qué razón iba a permitir la bruja que lo encontráramos? ¿Por qué no está aquí para preguntarnos qué hacemos mirando embobados su reloj? Seguro que es una treta. Tenemos que andarnos con mucho ojo.

Adam señaló otro corredor, también estrecho.

—Vamos a echar un vistazo —propuso.

—Si empezamos a desviarnos acabaremos por perdernos —les advirtió Cindy.

—Tiene razón —admitió Sally—. Todavía no hemos llegado a los sótanos y, sin embargo, ya hemos recorrido un buen trecho; esto es mucho más grande de lo que parece desde el exterior.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Adam.

—Podríamos haber entrado en otra dimensión… y tal vez ni siquiera nos hayamos dado cuenta —replicó Sally con solemnidad.

—Esta vez te has superado a ti misma, Sally; estás extrayendo conclusiones todavía más siniestras de lo que es habitual en ti —dijo Watch.

—Ya lo veremos —respondió Sally.

Recorrieron el siguiente pasillo hasta llegar a otra estancia. No era tan grande como la anterior y tampoco contenía tantos muebles y cuadros. Pero sí había una chimenea donde crepitaba el fuego.

Adam se preguntó cómo era posible que no se viera el humo desde el exterior, cuando el castillo tenía tantas chimeneas con el fuego encendido.

No obstante, a pesar de los leños ardiendo y los rescoldos, que aún desprendían calor, la habitación estaba tan fría como las demás.

En el centro de la estancia, sobre una mesa, había cuatro collares.

Estaban colocados sobre una especie de lienzo blanco y de cada uno de ellos pendía una piedra preciosa: una esmeralda verde, un rubí rojo, un zafiro azul y un topacio amarillo.

Las joyas eran exquisitas, perfectamente pulidas y muy grandes.

Adam supuso que costarían una verdadera fortuna.

Todas ellas estaban sujetas a una fina cinta de oro. También era de oro el engarce que envolvía amorosamente cada piedra, como una garra en miniatura que retenía a cada gema en su sitio.

Delante de cada uno de los collares había una pequeña tarjeta con una única palabra impresa en ella.

Junto a la esmeralda se podía leer la palabra INMORTALIDAD.

Delante del rubí, la palabra impresa era FUERZA.

Junto al zafiro se hallaba la palabra MADUREZ.

Al topacio amarillo le correspondía el término BELLEZA.

Las piedras preciosas refulgían con una luz que brotaba de su interior.

Los cuatro amigos se aproximaron para poder observar aquella maravilla en todos sus detalles, y descubrieron que, cuanto más se acercaban, más difícil les resultaba apartar la mirada de aquellas cuatro gemas fascinantes^

Adam, en particular, quedó seducido por la belleza del zafiro azul. No podría explicar exactamente la razón de aquella atracción, pero tuvo la sensación de que Ann Templeton había dejado aquella joya increíble en, honor a él. Quizá debido a las limitaciones que su edad le imponía, siempre había deseado ser mayor, más maduro. Y no tuvo la menor duda de que cada piedra preciosa era capaz de otorgar a quien la poseyera la cualidad que indicaba la tarjeta que la precedía. Fue precisamente esa reflexión la que lo persuadió de que aquellos collares tenían propiedades mágicas. Se adelantó, dispuesto a tocar el zafiro, pero Sally le detuvo.

—No lo hagas, Adam —le advirtió su amiga—. Seguramente se trata de una trampa.

Adam parpadeó repetidamente para aclarar sus ideas. Comprendió que por espacio de unos cuantos segundos las gemas lo habían mantenido prácticamente hipnotizado.

—¿De qué estás hablando? —preguntó a Sally.

—La bruja desea que nos pongamos estas joyas —explicó Sally.

—Yo no pienso hacerlo —puntualizó Cindy—. No tengo el menor interés en llevar uno de esos collares.

Sally la miró con un brillo suspicaz en los ojos.

—¿Acaso no hay alguna que te haya llamado la atención, Cindy? —le preguntó.

Cindy se mostró repentinamente avergonzada.

—Bueno —admitió—, para ser sincera, el topacio amarillo me hace gracia.

—Dime, Watch —prosiguió Sally—. ¿Cuál, de entre todas, es tu gema preferida?

—El rubí rojo —replicó Watch sin dudarlo.

—¿Adam? —concluyó Sally.

—A mí me gusta la piedra azul —repuso el aludido—. ¿Y eso qué tiene que ver?

—Yo elegiría la esmeralda verde —confesó Sally—. Me sentí inmediatamente atraída por ella. Al igual que vosotros, estuve a punto de cogerla y ponérmela alrededor del cuello. Pero entonces recordé dónde me hallaba, dónde nos hallábamos todos, y a quién nos enfrentábamos. —Sally se permitió una breve pausa para que sus amigos tuvieran tiempo de asimilar su razonamiento—. Estas gemas han sido colocadas en este lugar para que cada uno de nosotros se sienta tentado por una de ellas. Han sido diseñadas con ese propósito concreto.

—La verdad, Sally, todavía no sé exactamente a qué te refieres —reconoció Cindy.

—La bruja nos conoce —explicó Sally—. Es posible que incluso sea capaz de leer en nuestras mentes. Por ejemplo, sabe que a ti, Cindy, te preocupa mucho tu aspecto.

Cindy se ofendió.

—¡Eso es ridículo! Yo no soy vanidosa.

—Eres más presumida que un pavo real —insistió Sally, implacable—. A ti no te atrajo el topacio porque te guste esa gema, sino por lo que esa piedra preciosa podría hacer por ti. Escuchadme, por favor, hablo en general, no pretendo herir a nadie. Siempre estáis hablando de mi obsesión con la muerte. Pues bien, lo que yo realmente deseo es no morirme.

—Quizá Sally ha dado en el clavo —reconoció Adam—. A mí el zafiro me tiene hechizado, a lo mejor es porque puede ayudarme a ser mayor y más maduro.

Cindy negó con la cabeza.

—Pues yo jamás he sentido deseos de parecer más hermosa —se justificó Cindy orgullosa.

—Eso es estupendo —dijo Sally—. Entonces, ¿para qué probarte el collar del topacio?

—Lo haré si me apetece —repuso Cindy.

Sally resopló ostentosamente.

—Por supuesto. Apuesto a que te lo pones en cuanto me dé la vuelta.

—Es posible que estés en lo cierto, Sally —intervino Watch, que había permanecido atento a la conversación—. Yo no puedo apartar la vista del rubí. Si es capaz de darme fuerza y energía, tal vez consiga que mis ojos y mis oídos también se fortalezcan. Voy a probarlo ahora mismo, para ver si tu teoría funciona.

Sally evidenció su creciente exasperación.

—Pero… ¿es que os habéis vuelto todos locos? ¿Creéis que nos otorgará todas esas cualidades a cambio de nada? La bruja nos hará pagar con creces lo que esas piedras puedan hacer por nosotros.

—¿Quién ha dicho que puedan hacer algo por nosotros? —la interrumpió Cindy—. Tal vez sólo se trate de valiosas piezas de joyería.

—Estamos en el castillo de la bruja —replicó Sally como si estuviera hablando con una niña pequeña—. No en un centro comercial. La bruja es capaz de hacer magia, pero magia negra. Propongo que salgamos de aquí enseguida.

—Ya lo has dicho antes —murmuró Adam.

—Un buen consejo nunca es suficientemente repetido —sentenció Sally con el ceño fruncido.

—Pero si nos vamos ahora mismo —les advirtió Watch—, nunca sabremos lo que estos collares podrían haber hecho por nosotros. —Dicho lo cual, se acercó al collar del que pendía el rubí—. Voy a probarme este collar. Vosotros debéis limitaros a observar atentamente que me ocurra.

Sally se apresuró a cogerle por un brazo.

—¡No! ¿Qué haremos si, por ejemplo, te transformas de repente en una rana?

—Jamás he visto a una rana que sea muy fuerte —puntualizó Cindy.

—Tal vez la bruja nos quiera tender una trampa —admitió Watch, dirigiéndose a Sally, que continuaba agarrándole por un brazo—. Pero también es posible que sólo pretenda ayudarnos. Ya hemos considerado esa posibilidad antes de venir aquí. El único modo de saberlo es comprobándolo. —Y tras prenunciar aquellas palabras, apartó amablemente la mano de Sally—. No te preocupes, si me convierto en una rana puedes llevarme hasta el riachuelo. Puede que hasta me gustara y todo.

Sally asintió con resignación y dio un paso hacia atrás.

—Muy bien. Cada uno hace con su vida lo que quiere —dijo con tono sombrío.

—Y yo no voy a volver hacia atrás, Sally, puedes estar segura —dijo Watch.

A continuación, se inclinó para recoger el collar del que pendía el maravilloso rubí y lo pasó alrededor de su cabeza.

Watch permaneció inmóvil y, tras una pausa, miró a su alrededor parpadeando sin cesar.

Sus tres amigos contuvieron la respiración.

—Muy interesante —murmuró Watch finalmente.

—¿Te sientes más fuerte? —le preguntó Adam.

Watch flexionó los brazos y estiró los dedos.

—Me siento ligeramente distinto.

—¿Pero tienes más fuerza? —insistió Sally.

Watch continuó flexionando los músculos y mirando a su alrededor.

—Sí, creo que me siento algo más fuerte. Y también creo que veo un poco mejor.

—Ten cuidado, Watch, tal vez sólo sea producto de tu imaginación —le advirtió Cindy.

Watch estiró los brazos y dio unos cuantos pasos por la estancia.

—No lo creo. Hace unos segundos, apenas si podía reconocer lo que había en esta habitación. Ahora, en cambio, distingo las paredes, los detalles grabados en la piedra… —Hizo una pausa antes de proseguir y enseguida añadió—: El efecto va aumentando. Mi vista gana en precisión a cada minuto que pasa.

Adam lanzó una risilla nerviosa.

—Pues ten cuidado, porque si, a la vez, vas haciéndote más fuerte, los músculos acabarán por romper las costuras de tu camisa.

Watch sonrió, algo que rara vez hacía, y acarició tiernamente el collar con la yema de los dedos.

—Esto es una maravilla. Vosotros también deberíais probarlo. Venga, escoged vuestras gemas.

Cindy se precipitó sobre el topacio.

—Está bien. Pero os juro que no entiendo cómo este collar va a conseguir que sea más hermosa de lo que ya soy —dijo con toda naturalidad.

Sally la cogió por un brazo.

—¡Espera un segundo! Todavía no ha transcurrido tiempo suficiente para verificar los efectos producidos por el experimento. Tenemos que observarlo un poco más para detectar cuáles son los verdaderos cambios operados en Watch.

Cindy se soltó de Sally con un gesto de impaciencia.

—Venga ya. Está claro que el cambio ha sido para mejor. Además, no tengo que pedirte autorización a ti para probarme el collar. No eres la jefa de este grupo.

—Pues debería —sentenció Sally.

—Quizá debería ser yo el siguiente en probar las propiedades del collar —dijo Adam, mirando el zafiro una vez más—. Es mejor que sólo nosotros corramos el riesgo.

—¡Ja! —exclamó Cindy—. Que sólo vosotros disfrutéis de su magia, querrás decir. Ni hablar. Vamos a hacerlo todos a la vez.

Sally continuaba negando con la cabeza.

—Os vais a convertir en sapos. Y cuando quiera veros tendré que bajar hasta el riachuelo, porque allí es donde viviréis.

Adam y Cindy ignoraron su comentario. Seleccionaron sus collares y se los pusieron.

A Adam le encantó el contacto de la joya contra la piel de su cuello y acarició el zafiro que le quedaba a la altura del corazón. Luego miró en dirección a Cindy que le sonreía complacida.

—¿Qué tal me veo? —preguntó Cindy.

—Como siempre —farfulló Sally—. Pareces un palo de escoba.

—No es cierto —dijo Watch, acercándose a Cindy—. Estás mucho mejor. ¿A ti qué te parece, Adam?

Adam estudió atentamente a su bella amiga.

—Sí, está radiante. Como si brillara con luz propia.

Cindy sonrió abiertamente y se acarició los brazos desnudos.

—Me siento mucho más hermosa. Me siento… ¡Oh, es difícil de explicar! Como si me llenara de luz.

—Me empieza a doler la cabeza —gimió Sally—. ¿Y tú qué tal, Adam? ¿Ya te sientes mayor, más maduro y más sabio?

Adam frunció el ceño meditando la respuesta.

—Bueno, estoy de acuerdo con Cindy. Resulta difícil de explicar. Me siento distinto, un poco más fuerte y también un poco más listo, quizá.

—Yo diría que has crecido…, estás un poco más alto —observó Watch.

—Sí, ya no es tan bajito —intervino Cindy con entusiasmo.

Adam se sintió ofendido.

—No sabía que me consideraras bajo.

Cindy le palmeó un hombro con afecto.

—No quería decir que fueras bajito… bajito… Sólo que no eras… tan alto como Watch —añadió y, acto seguido, soltó una carcajada—. Pero ¿qué importa eso ahora? Vas a ser más alto que todos nosotros. ¡Venga, Sally, ponte tu collar!

—Sí —la animó Adam—. Si realmente funciona y te hace inmortal, ya nada podrá lastimarte. ¿Qué pierdes con probar?

Sally contempló durante un largo minuto el collar de esmeraldas.

—Chicos… ¿estáis seguros de que os sentís mejor?

Cindy comenzó a bailar por toda la habitación.

—Me siento como una hermosa princesa. ¡Soy una hermosa princesa!

—Sí, mis ojos ven mucho mejor, no hay duda —reconoció Watch, quitándose las gafas.

—En cuanto a mí, Sally, de veras me siento mayor, como si hubiera dejado de ser un niño —dijo Adam.

Sally se acercó al lugar donde se encontraba el último collar, del que pendía la esmeralda, y tocó ligeramente la joya… Sin embargo, casi en un acto reflejo, apartó la mano.

—Pero… dime, Adam, ¿acaso no te gusta ser un niño? —preguntó.

—Yo sólo sé que estos collares son un regalo del cielo —declaró Adam con sencillez.

—Bueno, chicos, supongo que tendré que confiar en vosotros —admitió Sally, y, dicho esto, se inclinó para recoger el collar de esmeralda y se lo colocó alrededor del cuello.

Durante un momento permaneció inmóvil, acariciando la prodigiosa gema con la punta de los dedos. Luego levantó la mirada y rió de buena gana.

—Ahora me siento como si fuera… más niña… —exclamó.

Entonces resonó otra carcajada en la estancia. Pero esta vez no procedía de ninguno de los cuatro amigos. Era una risa perteneciente a alguien mayor; más profunda, más oscura y, quizás, un poco malvada.

La risa les llegaba desde un corredor del que, hasta aquel momento, ninguno de ellos se había percatado, porque se hallaba en un extremo oscuro de la habitación.

Una figura alta, envuelta en una capa negra, se dirigía hacia ellos sosteniendo en la mano una antorcha encendida.

El fulgor de sus ojos verdes precedió a la mujer, antes de que entrara en la estancia, y su brillo luminoso le recordó a Adam el fascinante resplandor despedido por la esmeralda mágica que pendía del cuello de Sally.

Para Adam una cosa estaba clara: se hallaba en presencia de una magia muy poderosa. Lo que ignoraba era si se trataba de magia blanca o magia negra.

—Es la bruja —murmuró Sally, aterrorizada.

—¡Shhh! —le advirtió Adam—. No la llames así.

—Pero si no me importa —dijo Ann Templeton, que avanzaba por la habitación y echaba hacia atrás la capa.

Una sonrisa flotaba en sus labios; sus ojos, sin embargo, no sonreían en absoluto. De su fulgor verde, profundo y gélido, se escapaba una luz más fuerte que les advertía de un peligro hasta entonces desconocido.

Era una mirada helada, como el brillo de un amanecer brumoso y, sin embargo, tan poderosa como la luz de una estrella lejana.

—Soy vuestra bruja favorita.
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   Sally fue la primera en reaccionar.

—¿Qué es lo que quieres de nosotros? —preguntó suspicaz.

Instintivamente, los cuatro amigos se habían agrupado, y permanecían muy juntos, a la defensiva.

Cindy se había cogido con mucha fuerza al brazo de Adam.

Ann Templeton avanzó por la estancia y todos retrocedieron un paso.

Era tal y como Adam la recordaba, hermosa, con su largo cabello oscuro, penetrantes ojos verdes y aquella inquietante palidez, motivada por no ver el sol muy a menudo.

La extraña mujer permaneció de pie, delante de ellos, con aplomo. La pregunta de Sally le hizo esbozar una sonrisa extraña y taimada y luego habló con voz divertida.

—¿No crees que debería ser yo quién formulara esa pregunta? —preguntó—. A fin de cuentas sois vosotros quienes habéis venido a mi castillo en busca de algo.

—No queremos nada de ti —le espetó Sally, cortante.

A Ann Templeton parecía divertirle aquella situación.

—Oh, Sally, entonces dime… ¿por qué habéis intentado robar mis collares?

Adam tartamudeó al responder.

—Nosotros no pretendíamos robarle nada, señora. Sólo estábamos comprobando si las propiedades de estos collares eran ciertas. Si lo desea, podemos devolverlos enseguida.

Ann Templeton sonreía cada vez más divertida.

—¿Acaso crees que podéis devolver los collares como si tal cosa, Adam? —preguntó ella—. ¿Crees realmente que las cosas son así de simples?

—Si usted no desea que lleve el collar, entonces me lo quitaré enseguida —intervino Watch, y procedió a sacarse el collar pasándoselo alrededor de la cabeza—. Pensamos que tal vez se tratara de un regalo… En fin, lamentamos mucho haberla molestado.

Watch, con el collar a medio quitar, sufrió un repentino estremecimiento.

Parecía confuso.

—¿Qué te ocurre? —preguntó Sally, con los nervios a flor de piel.

—No puedo quitármelo —repuso Watch, asustado.

—¿Qué significa eso de que no puedes quitártelo?, insistió Sally. —Quítatelo y ya está.

—¿Por qué no pruebas a hacerlo tú? —sugirió Watch.

Sally cogió su collar con las manos y trató de imitar a Watch.

Sin embargo, sólo lo consiguió a medias. La delicada cinta de oro no se deslizaba totalmente.

—¡Oh, no! —exclamó Sally.

También Adam y Cindy, cada vez más intrigados y asustados, intentaron a su vez desprenderse de los collares.

Pero tampoco lo lograron.

Era imposible sacárselos por la cabeza.

Ann Templeton reía para sus adentros, encantada con aquel espectáculo.

—¿Todavía creéis que es algo tan sencillo? —preguntó con su voz áspera y burlona.

Sally dio un paso en dirección a la bruja.

—Nos has engañado —dijo furiosa.

Ann Templeton sacudió la cabeza.

—No. Habéis sido vosotros mismos quienes os habéis engañado. Yo no os he obligado a poneros los collares. Si hubierais venido aquí sin un propósito concreto, no os hallaríais ahora en esta situación.

—¿Estamos en apuros? —preguntó Adam—. Quiero decir… a mí me gusta este collar. No me importa no poder quitármelo, siempre que a usted tampoco le importe que me lo quede.

La hermosa mujer le miró fríamente.

—Eso es muy amable de tu parte, Adam. En realidad, yo misma diseñé esos collares para cada uno de vosotros. Por supuesto que podéis conservarlos. Aunque, como es natural, hay una condición. Lo comprendéis, ¿verdad?

—¿Qué clase de condición es ésa? ¿De qué se trata? —preguntó Sally recelosa.

—Es muy simple —comenzó Ann Templeton—. Sólo tenéis que hallar el camino de salida del castillo. Si lo conseguís, podéis quedaros con los collares, e incluso os los podréis quitar y volver a poner siempre que lo deseéis. —Y seguidamente, añadió con un tono más amenazador—: Sin embargo, mientras os encontréis dentro del castillo, os resultará imposible quitaros los collares. Por mucho que lo intentéis no conseguiréis deshaceros de ellos.

—Pero… nosotros ya sabemos cómo salir de aquí —afirmó Watch—. Sólo tenemos que desandar el camino que nos ha conducido hasta la habitación donde se encuentra el reloj de arena y luego recorrer el largo pasillo que se abre a la derecha; así llegaremos hasta la puerta de entrada.

—¿Y dónde está la habitación del reloj de arena? —preguntó Ann Templeton con una nota burlona en la voz.

—Pues está… Creo que… —comenzó a decir Watch y enseguida su voz se apagó.

El corredor por el que habían llegado hasta aquella estancia ya no estaba allí.

—¿Estoy equivocado? —preguntó Watch volviéndose hacia Adam.

Adam negó con la cabeza.

—No. El corredor se ha esfumado. Debe de haber desaparecido mientras nos estábamos probando los collares.

—Desapareció en el preciso instante en que los cuatro collares estuvieron alrededor de vuestro cuello —confirmó Ann Templeton.

—Lo que yo suponía —se lamentó Sally amargamente—. Todo esto no ha sido más que una estratagema para atraparnos. Ya os advertí que era una bruja malvada.

El estallido de furia de Sally provocó una sonora y espontánea carcajada en la dueña del castillo.

—Los collares no eran una trampa. Sólo sirven para someteros a una prueba.

—¿Qué clase de prueba? —preguntó Watch, visiblemente aturdido.

—Ya lo veréis —respondió enigmática Ann Templeton, mientras se volvía para marcharse—. Ahora debo regresar y ocuparme de mis asuntos. Sólo os haré una advertencia para que la tengáis en cuenta mientras vais de un sitio al otro buscando la salida… —Y tras una pausa, añadió con una voz que estremeció a los cuatro amigos—: Tened cuidado con mis chicos.

A Cindy se le encogió el corazón.

—¿Quiénes son sus chicos? —preguntó con un hilo de voz.

—Mis chicos son como todos los chicos. Les encanta divertirse y cometer travesuras. Sin embargo, lo que ellos entienden por diversión puede no ser igual a lo que entendéis vosotros —dijo y luego soltó una nueva carcajada—. ¡Procurad no cruzaros en su camino, niños!

Y con aquel último consejo Ann Templeton retrocedió hasta el corredor por el que había aparecido. A medida que la luz de su antorcha languidecía en la oscuridad del pasillo, los cuatro amigos se percataron alarmados de que la abertura del corredor se desvanecía como por arte de magia.

Estaban atrapados en una enorme habitación sin salida.
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 —Y ahora… ¿qué vamos a hacer? —rezongó Sally.

—Ella dijo que era una prueba —reflexionó Adam—. Eso quiere decir que tiene que haber un modo de salir. ¿Qué opinas tú, Watch?

Watch continuaba doblando y desdoblando los brazos y las manos.

—Confío en que sea cierto. Pero si no lo es, la verdad es que tampoco me importa sentirme cada vez más fuerte. Muy pronto seré capaz de echar abajo estos muros yo solo.

Adam asintió mientras estudiaba con atención su propio cuerpo. Tenía la certeza de que el suelo se hallaba más lejos. Sin duda estaba creciendo.

—Yo también estoy cambiando muy deprisa —dijo—. Por lo menos tengo ya trece años.

Sally, que había disminuido unos dos centímetros le dedicó una exclamación sarcástica.

—¡Oh, un hombre mayor! ¡Qué emoción!

—Pues yo no veo motivo para alarmarme —intervino Cindy—. Estoy encantada con mi collar mágico…Ojalá tuviera un espejo. ¿Realmente estoy tan bella como yo me siento?

—Estás muy guapa —contestó Adam con toda sinceridad.

Sally miró de soslayo a su amiga.

—No sé si estás más guapa o no, Cindy. Pero lo que sí es cierto es que estás comenzando a brillar. Quiero decir que brillas de verdad, como una bombilla eléctrica.

En efecto.

Cindy se había apartado unos cuantos pasos del fuego que ardía en la chimenea y al adentrarse más y más en las penumbras de la habitación, su cuerpo pareció proyectar su propia sombra.

Su piel emitía un débil resplandor, como si estuviera cargada de radioactividad. No obstante, aquel efecto no perturbó a Cindy lo más mínimo. Todo lo contrario, daba la impresión de estar fascinada.

—Me convertiré en estrella de cine —dijo Cindy—. ¡No sólo mis ojos despiden luz, sino todo mi cuerpo!

—Oh, Cindy, por favor… —exclamó Sally ligeramente crispada—. ¿Debo recordarte que ésta es una cuestión de vida o muerte? Estamos rodeados por muros hechos de piedra sólida, no tenemos nada que comer y ni una gota de agua.

Watch señaló hacia el techo. No había apartado la vista de él durante los últimos minutos.

—Creo que hay un agujero allí arriba, en el desván.

—Pero… ¿qué estás diciendo? —preguntó Adam, tirando hacia el techo—. Yo no veo nada.

—Además, los castillos no tienen desvanes —añadió Sally.

—Me da igual cómo se llame lo que haya allí arriba —dijo Watch, después se quitó las gafas y se frotó los párpados antes de volver a señalar lo que parecía una mancha en el oscuro techo de piedra—. Yo diría que es una salida.

—Tal vez, pero ¿cómo vamos a llegar hasta ahí? —inquinó Cindy.

Por toda respuesta, Watch dio un gran salto.

No fue el salto de un muchacho corriente. Ascendió al menos dos metros antes de volver a caer sobre sus pies.

—¡Vaya! —exclamó satisfecho—. No sé si podré aguantar hasta los próximos juegos olímpicos. Voy a ganar todas las medallas de oro.

—Watch, amigo, piensa un poco. Aunque te sientas terriblemente fuerte, el techo se encuentra a una altura de nueve metros como mínimo. No puedes alcanzarlo —razonó Sally.

Adam señaló entonces la mesa donde habían hallado los collares.

—¿Y si cogemos esa mesa, la partimos en dos mitades y colocamos una sobre la otra? Watch podría entonces saltar desde lo alto de las mesas y conseguir llegar hasta el agujero del techo.

—¿Y qué pasa con nosotros? —preguntó Cindy—. Continuaremos aquí, atrapados como ahora.

Watch quitó la sábana blanca que cubría la mesa.

—Llevaré esta sábana conmigo y, una vez alcance el agujero del techo, le arrojaré uno de los extremos a Adam para que se coja a él. Vosotras dos podéis agarraros a los pies de Adam y yo os subiré a todos en un momento.

—Oh, sí, claro —se burló Sally—. Seguro que vas a subirnos a todos sin problemas.

—Sí, creo que puedo hacerlo —replicó Watch sin inmutarse—. Estoy convencido de que puedo romper esta mesa en dos mitades. Enseguida lo comprobaréis. Apartaos un poco, no quiero lastimaros.

Y entonces, para asombro de todos, observaron cómo Watch rompía la mesa en dos partes descargando un golpe de karate con el canto de la mano.

Tal vez Adam fuera el único al que aquel acto no cogió por sorpresa. Después de todo había sido idea suya y con cada minuto transcurrido ganaba en sabiduría y madurez, por no mencionar el hecho de que también su estatura seguía aumentando.

Watch, sin ayuda de nadie, colocó las dos mitades de la mesa una sobre la otra. Luego, anudó la sábana a su cinturón y dio un gran salto hasta la parte superior de aquella improvisada escalera.

Todos retrocedieron unos cuantos pasos mientras Watch, en un esfuerzo sobrehumano, se lanzaba en un prodigioso salto.

Su primer intento no tuvo éxito y aterrizó de nuevo sobre las mesas. La madera crujió, como si Watch pesara una tonelada, y todos temieron que la precaria estructura se hiciera pedazos.

Watch, sin embargo, no pareció desanimarse por aquel intento fallido. Se limitó a dar otro salto portentoso y esta vez consiguió sujetarse al borde del agujero.

En un par de segundos se izó sin el menor esfuerzo Y se esfumó.

Un instante después, Adam, Cindy y Sally vieron reaparecer en lo alto la cabeza de su amigo.

—Este agujero es un conducto de la calefacción —gritó Watch a sus amigos—. Yo juraría que desemboca en la entrada al castillo. —Sin perder tiempo, comenzó a bajar el extremo de la sábana—. Deprisa, amigos, sujetaros con fuerza a la sábana. Hay que largarse de aquí antes de que Ann Templeton regrese.

—¿Y qué pasará si no puedes con todos? —preguntó Sally mientras trepaba hacia lo alto de las mesas.

—Tú eres la última que debería preocuparse por esa posibilidad, Sally —repuso Watch—. Ahora eres inmortal.

Sally frunció el ceño.

—No estoy muy segura de ser inmortal. Sólo me siento… —comenzó a decir y, de pronto, interrumpió la frase y permaneció en silencio vanos segundos—. ¿Me lo parece a mí o mi voz se ha vuelto más aguda?

—Sí —replicó Cindy—. Y diría que también te has vuelto más baja.

—No es que seas más baja exactamente, Sally —intervino Adam—. Es que te estás rejuveneciendo.

Sally se quedó atónita.

—Chicos… ¿estáis diciéndome que vosotros sois cada vez más fuertes, más maduros, más guapos… y yo, en cambio, me estoy convirtiendo en un bebé?

—Eso parece —reconoció Adam—. Aunque no me sorprende que la bruja haya reservado para ti el collar más peligroso. Siempre te has mostrado muy grosera con ella.

—Ahora mismo, no sabemos con certeza qué collar es el mejor —les advirtió Watch desde lo alto—. Y tampoco cuál puede resultar más peligroso.

Cindy lanzó una risilla tonta.

—Pues a mí no me preocupa ser cada vez más hermosa.

Sally le lanzó una mirada furiosa.

—Todos deberíamos estar preocupados por lo que pueda sucedemos —sentenció.

Los tres amigos se reunieron en lo alto de las mesas apiladas. Adam, que había crecido mucho y aumentado considerablemente de estatura, era el único capaz de alcanzar el extremo de la sábana que colgaba del agujero, y cuyo otro extremo sujetaba Watch desde el conducto del techo.

Sally y Cindy se cogieron con fuerza a las piernas de Adam, mientras Watch les arrastraba hacia arriba.

Para Adam aquélla era una sensación muy extraña: Watch le izaba sin esfuerzo, como si fuera un globo que pendiera en el aire, con las dos amigas firmemente sujetas a sus tobillos.

—No ha estado mal —dijo Adam cuando los tres se reunieron con Watch en lo alto.

Debajo de ellos todavía se alcanzaba a ver la gran chimenea con el fuego chisporroteante y las antorchas que iluminaban tenuemente la estancia.

El agujero hasta el que Watch les había alzado se prolongaba en lo que parecía ser un pasadizo largo y oscuro.

—Es una pena que no tengamos una linterna —se «mentó Cindy, escudriñando en las sombras.

—No creo que la vayamos a necesitar —observó Watch mientras introducía sus gafas en un bolsillo—. La sensibilidad de mis ojos aumenta a pasos agigantados. Prácticamente puedo ver en la oscuridad.

Avanzaron a gatas por el estrecho pasadizo. Watch abría la marcha seguido por Cindy, y detrás de ella avanzaba Sally; Adam cerraba la marcha.

El túnel trazaba profundos desniveles. De repente descendía para luego, bruscamente, volver a ascender.

Cuando Watch, finalmente, les indicó que se detuvieran, tuvieron la impresión de haber estado arrastrándose por aquel pasillo umbrío una eternidad.

A Adam le pareció oír el sonido de algo metálico rozando contra la piedra, sin embargo la oscuridad era tan densa que ni siquiera podía divisar a su amigo, que avanzaba unos cuantos metros por delante de él.

—Distingo una especie de reja en el suelo, enfrente de nosotros —anunció Watch desde la penumbra.

—¿Podría tratarse de una salida? —preguntó Sally.

—Tal vez —replicó Watch—. Pero no puedo ver qué hay debajo de ella. Creo que sería muy arriesgado saltar al vacío —concluyó y luego, aspirando profundamente, añadió—: Percibo un olor extraño que viene de abajo.

—¿Un olor? ¿Qué clase de olor? —preguntó Cindy.

—No estoy muy seguro —repuso Watch—. Pero no es un olor agradable.

—¿Crees que la reja soportará nuestro peso? —quiso saber Sally.

—Bueno, ésa es otra de las razones por las que me he detenido. Está cubierta de óxido, así que será mejor que la atravesemos de uno en uno —sugirió Watch.

—De acuerdo —convino Sally—. Tú primero.

Adam escuchó claramente a Watch iniciar el avance sobre la reja. Cuando el metal chirrió de modo alarmante bajo el peso de su amigo, los latidos de su corazón se aceleraron.

—Cuidado, Watch —advirtió en un murmullo.

—Se está curvando. Los hierros están muy oxidados —dijo Watch con voz tensa—. Tendremos suerte si todos conseguimos atravesarla.

—Bueno, pero procura no moverte demasiado. No querría quedarme atrapada aquí el resto de mi vida. Sobre todo teniendo en cuenta que no fue idea mía venir al castillo —dijo Sally.

—Creía que esta vez no ibas a decirnos «ya os lo advertí» —le recordó Adam.

—Lo dije sin pensar —replicó Sally.

—Ya he alcanzado prácticamente el otro lado de la reja —anunció Watch.

—¿A cuánto está más o menos? —preguntó Adam.

—A unos tres metros aproximadamente —respondió Watch, a quien oían moverse en la oscuridad, delante de ellos; tal vez dándose la vuelta—. Por fin, lo he conseguido. Vamos Cindy, ahora te toca a ti; avanza con cuidado, muy despacio, moviéndote lo menos posible.

—Tengo miedo —gimió Cindy mientras comenzaba a atravesar la reja que se abría sobre el oscuro vacío.

Una vez más, Adam percibió aquel roce metálico.

—¿Qué ocurrirá si se rompe? —preguntó Cindy.

—Lo más probable es que caigas al vacío chillando hasta que llegues al suelo y el golpe te mate —dijo Sally con su tono de voz más gentil.

—No vas a morir —sentenció Adam, con voz firme y alentadora—. Eres una hermosa princesa, ¿recuerdas? Y en los cuentos de hadas las princesas hermosas nunca mueren.

—El único inconveniente que presenta esa comparación es que Fantasville se encuentra en el polo opuesto de un cuento de hadas —añadió Sally.

—¿Quieres hacer el favor de callarte? —suplicó Cindy—. Me estás poniendo nerviosa.

—¿Ah, sí? ¿Y cómo te crees que me siento yo, princesa? —insistió Sally—. Soy yo quien debe atravesar esa maldita reja después de que tú y Watch ya la hayáis vencido con vuestro peso.

—¿Sabes una cosa, Sally? Estoy deseando que vuelvas a la tierna infancia —murmuró Cindy—. Ya sabes… esa edad en la que todavía no se ha empezado ni a hablar.

Adam lanzó un sonoro suspiro.

—¿No es increíble la unión que se crea entre nosotros en los momentos difíciles? —preguntó con un tono cargado de ironía.

Cindy consiguió llegar al otro lado y Adam y Sally oyeron cómo ella y Watch lo celebraban en la oscuridad.

Había llegado el turno de Sally. También ella estaba muerta de miedo al iniciar el lento avance a gatas.

—De ahí abajo llega un olor a muerte —dijo Sally con un hilo de voz, sin detenerse.

—Vamos, procura no mirar hacia abajo —le aconsejó Adam.

—Díselo a mi nariz —replicó Sally.

Cada centímetro recorrido por encima de aquella trampa mortal le suponía un sacrificio. Sudaba profusamente.

Para Adam, Sally era ya sólo un bulto que se movía en las sombras, aunque únicamente los separaban uno o dos metros de distancia.

La oscuridad era una presencia viva y oprimente cerniéndose maligna sobre ellos, mientras el hedor que se colaba a través de la reja se hacía cada vez más intenso.

A Adam le pareció oír que algo se movía debajo de ellos.

Sonidos de fauces hambrientas que se relamían perversamente.

Y rogó por que aquella reja desvencijada no se rompiera cuando le tocara a él avanzar por encima de ella.

Por fin oyó que Sally le llamaba desde el otro lado.

—Lo conseguí —dijo Sally—. Imagina que eres ligero como el aire caliente de un globo, Adam, y no te pasará nada malo.

—Lo malo, Sally, es que en los últimos cinco minutos mi peso ha debido de aumentar unos ocho kilos —se lamentó Adam, deslizándose hacia el extremo de la reja—. Me pregunto qué edad tendré ahora.

—Yo me pregunto cuándo dejarás de crecer —confesó Watch en tono sombrío.

Adam comenzó su recorrido por encima de la reja que inmediatamente se hundió bajo su peso. Fue una pena, ya que de haber tenido su peso y edad reales, la reja lo habría sostenido sin problemas. Notaba alargado cómo aquel amasijo de hierros entrecruzados se combaba mientras el metal chirriaba de un modo espeluznante.

Sonaba como si varios alambres sometidos a una tensión excesiva pugnaran por mantenerse unidos.

El pánico se apoderó de Adam.

Ya no le cabía la menor duda de que algo se movía debajo de él. Y los sonidos que producía no parecían humanos. Podía escuchar claramente a aquella criatura relamerse de placer a la espera de carne fresca.

¿Acaso la bruja le había entregado aquel collar con el único propósito de convertirle en un bocado más apetitoso?

Aquella idea lo estremeció.

—Ya casi lo has logrado —le alentó Sally.

—Pero si apenas he empezado a trepar por esta maldita cosa —repuso Adam.

—Ya lo sé —dijo Sally—. Sólo intentaba darte ánimos, Adam.

De repente, la reja rechinó con un ruido sobrecogedor y se descolgó unos treinta centímetros.

—¡Adam! —gritó Cindy.

—Todavía sigo aquí —contestó Adam con la voz sofocada por el terror y el esfuerzo, mientras todo su cuerpo temblaba.

Se aferraba al metal como si en ello le fuera la vida, pero sus grandes dedos apenas si podían introducirse entre las barras de metal cruzadas.

Estaba seguro de que a su espalda la reja había acabado de desprenderse. No podía perder ni un segundo, o se precipitaría directamente hacia la guarida de la bestia y acabaría entre sus fauces.

No podía retroceder. La suerte estaba echada.

—Ve con cuidado —le advirtió Watch.

—Pero date prisa —dijo Sally—. Estoy tocando el extremo de la reja por este lado y está a punto de soltarse.

Adam no necesitaba aquella observación. Notaba cómo la reja se hundía sin remedio bajo él.

Por un momento permaneció inmóvil. Temía que el menor gesto pudiera vencerla del todo y precipitarlo al vacío.

—Estoy atascado —dijo suavemente—. No hay nada que hacer.

—Trata de permanecer aferrado a la reja —le suplicó Sally—. Tengo un plan.

—Soy todo oídos —gimió Adam, sintiendo el sudor deslizándose sobre sus ojos y en la palma de las manos, que resbalaban sin remedio.

—Watch —dijo Sally—. ¿Todavía conservas la sábana que hemos utilizado para subir aquí?

—Sí, la tengo aquí mismo —replicó Watch mientras desenrollaba la sábana en la oscuridad—. ¿Piensas arrojársela a Adam?

—Sí —dijo Sally con una nota de urgencia en la voz—. Adam, en unos instantes probablemente sientas que el extremo de la sábana te da en el rostro o en las manos. Cógete con fuerza y te arrastraremos hasta aquí. ¿De acuerdo?

—¿Quién va a tirar de mí, Sally? ¿Tú o Watch? —quiso saber Adam.

—Watch no puede desplazarse hasta aquí. Cindy está en medio de los dos. Así que tendré que ser yo quien lo haga. Pero no te preocupes, soy mucho más fuerte de lo que parezco —intentó tranquilizarle Sally

—Esperemos, porque una niña de cinco años… —murmuró Cindy en la oscuridad.

—Todavía no he llegado a los cinco años —replicó Sally cortante.

—Pues hablas como si ya los tuvieras —insistió Cindy.

En medio de la oscuridad, Adam notó que el extremo de la sábana rozaba su rostro.

—¿Estás segura de que podrás conmigo? —preguntó a Sally—. Voy a cogerme de la sábana ahora mismo.

—Haré lo que pueda —dijo Sally—. ¡Cindy, sujétame con fuerza! ¡Watch, tú coge a Cindy!

—Acabaremos cayendo todos por el maldito agujero —farfulló Cindy.

—Voy a hacerlo ahora, ¿listos? —anunció Adam una vez más.

—Listos —repuso Sally muy tensa, con un hilo de voz.

Con un rápido movimiento Adam soltó la reja y se aferró con fuerza al extremo de la sábana con la mano derecha. La sintió rozándole la mejilla, y le resultó sencillo sujetarla con firmeza.

El único problema fue que aquel movimiento repentino desprendió todavía más, si cabía, la reja, ya completamente deformada, casi a punto de caer.

La situación era crítica. Adam sujetaba con una mano la sábana y con la otra todavía se aferraba a los barrotes de la reja. Sabía que, si soltaba cualquiera de sus manos, estaría condenado.

—¿Podéis subirme? —preguntó Adam sofocado por el esfuerzo.

—¿No puedes trepar por la sábana? —replicó Sally, con voz ahogada. Estaba al límite de sus fuerzas.

—No lo sé —repuso Adam, mientras iba deslizándose lentamente hacia abajo, centímetro a centímetro—. ¡Watch! ¿No puedes echarme una mano, amigo?

—Lo siento, Adam, pero la sábana no es lo bastante larga —contestó Watch—. Sea lo que sea lo que pienses hacer será mejor que lo hagas ahora mismo. No creo que Sally pueda sostenerte mucho más tiempo.

—Eso no es verdad —se quejó Sally, pero su voz la delataba.

Adam decidió jugarse el todo por el todo y, utilizando la sábana tirante como soporte, trató desesperadamente de darse impulso hacia donde se hallaban sus amigos.

La reja se había convertido en una masa de hierros retorcidos que lanzaba escalofriantes chirridos. Adam podía incluso percibir de qué modo iban soltándose, uno a uno, los poderosos alambres que conformaban aquella estructura que, prácticamente, pendía en vertical sobre el vacío. Abajo, en lo profundo de aquella oscuridad terrorífica, la criatura expectante parecía deleitarse en aquel espectáculo.

Desde el pozo negro ascendió una ola de aire pútrido que mareó a Adam.

—No puedo seguir sosteniéndome… —gritó.

—Tienes que hacerlo —le conminó Sally—. No puedes morirte precisamente ahora que yo me he vuelto inmortal. Si no puedo meterme contigo el resto de la eternidad, me moriré de aburrimiento. ¿Me escuchas, Adam?

Adam no le respondió de inmediato. La sábana y la reja continuaban deslizándose lentamente entre sus manos.

—No puedo hacer nada… Estoy cayendo… —gimió Adam.

—Si te caes te mato —le gritó Sally presa de la angustia.

—Haz un último esfuerzo —le suplicó Cindy.

—Intenta dar un gran salto hacia nosotros —sugirió Watch—. Es tu única oportunidad.

—De acuerdo —repuso Adam respirando trabajosamente—. Saltaré a la de tres. Uno… dos… ¡tres!

Adam se impulsó hacia arriba tanto como pudo, apoyándose en los brazos. Por desgracia, el extremo de la reja que aún permanecía sujeto no pudo resistir el impacto.

No obstante, Adam estuvo a punto de conseguirlo. De hecho agarró la mano de Sally.

Se sujetó a ella con todas sus fuerzas… como si su vida dependiera de ello, lo que, en realidad, era cierto.

Sin embargo, aquello no hizo sino empeorar las cosas.

La reja se soltó del todo y cayó al vacío.

Los cuatro amigos escucharon aterrorizados el poderoso impacto de los hierros retorcidos contra el fondo del abismo.

Desde las profundidades les llegó con toda nitidez un chillido agudo y estridente, el lamento de un monstruo que, definitivamente, no era humano.

Adam se balanceó en el aire, sujetando la sábana con una mano y con la otra la mano de Sally. Notaba cómo Sally, inclinada sobre él, era arrastrada hacia el agujero. Su peso resultaba excesivo para su amiga que, además, iba disminuyendo en tamaño, mientras que él crecía en proporción inversa.

—¡Voy a soltarte! —gritó Adam.

—¡Ni lo sueñes! —replicó Sally con tono decidido.

—¡No hay más remedio! —insistió Adam desesperado—. ¡Tienes que soltarme o caeremos los dos!

—¡No! —repuso Sally y su voz era una mezcla de llanto, furia e impotencia.

Pero Adam tenía razón. Estaba condenado y era absurdo que Sally le acompañara en su viaje al abismo donde les aguardaba aquella bestia invisible, sólo porque se resistiera a soltarle.

La tensión llegó a su punto culminante.

Los dos amigos habían luchado hasta consumir el límite de sus fuerzas y entonces sucedió… Sólo una fracción de segundo después, se precipitaban hacia el oscuro abismo en el que una monstruosa y desconocida criatura de ojos enrojecidos y hambrientos les aguardaba para devorarlos vivos.
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 Cindy y Watch se sentaron en el oscuro pasadizo sin acabar de comprender qué era lo que en verdad había sucedido unos segundos antes.

La conmoción era demasiado grande. Sally y Adam, sus mejores amigos, acababan de desaparecer y todo lo demás parecía carente de sentido.

—¿Puedes ver algo? —preguntó Cindy a Watch en un murmullo mientras se arrodillaba en el borde del agujero por donde la reja había desaparecido.

—Tengo problemas incluso para ver más allá de ti —dijo Watch—. Pero aunque pudiera sentarme donde tú estás ahora, Cindy, tampoco serviría de nada.

—¿Por qué lo dices? —la voz de Cindy se quebró—. ¿Porque seguramente ya estarán muertos?

—Eso me temo —replicó Watch en tono grave—. No pueden haber sobrevivido a esa caída o a lo que les aguardaba allí abajo.

Cindy dio un respingo.

—¿Crees que va a comérselos vivos?

—Será mejor que no pensemos en eso ahora —sugirió Watch, apenado—. Adam y Sally seguramente estarán sufriendo de forma espantosa.

Cindy sintió que una incontenible cascada de lágrimas frías le recorría las mejillas. —Jamás debimos haber venido a este maldito lugar, Watch. Yo no quería venir.

—Lo sé y tenías razón, Cindy. Ha sido culpa mía. Sólo pensaba en mí mismo. Y ahora… ahora acabo de matar a mis mejores amigos —concluyó con un lastimoso suspiro.

Cindy, sobrecogida por aquellas palabras, le dio unas palmadas afectuosas en el brazo.

—No puedes culparte. Sólo querías ver mejor, recuperar tu vista. No hay nada de malo en ello —le dijo, conciliadora.

Watch dejó caer la cabeza abatido.

—Daría mis dos ojos ahora mismo con tal de ver a Adam una vez más y poder escuchar la voz de Sally.

Tras unos minutos de silencio, en señal de duelo, durante los cuales lamentaron quedamente la muerte de sus amigos, Cindy y Watch reemprendieron la marcha a gatas a través del estrecho túnel de piedra.

No había nada más que pudieran hacer.

Cindy no cesaba de sollozar, pero Watch retenía las lágrimas en lo más profundo de su ser, en el mismo lugar donde ocultaba la mayoría de sus emociones.

Al cabo de poco más de veinte minutos de marcha, descubrieron que el incómodo pasadizo daba un brusco giro hacia abajo. Afortunadamente había anillas metálicas a los lados y los dos amigos pudieron utilizarlas Para deslizarse sin peligro. Unos instantes después se hallaban descendiendo por el corredor como si lo hicieran por una empinada escalera. La temperatura aumentaba a medida que avanzaban.

Debajo de ellos divisaron un débil fulgor rojizo y tuvieron la impresión de que, finalmente, estaban llegando al final del pasadizo.

—Hemos estado descendiendo durante mucho rato —dijo Cindy mientras hacían una pausa para recobrar el aliento—. Me da mala espina, Watch. Seguramente hemos entrado en los sótanos del castillo de la bruja. Y fue precisamente en los sótanos donde nos topamos con los trolls aquella vez.

Watch asintió, aferrado a las anillas metálicas.

—Estoy seguro de que cuando la bruja mencionó a «sus chicos» se refería a los trolls. A lo mejor les ha prohibido que nos devoren.

—Lo dudo —repuso Cindy amargamente—. Por culpa de ella estamos arrastrándonos por este pasadizo de piedra. Ella es la responsable de las muertes de Adam y Sally. Maldita sea. Te juro que en cuanto consigamos salir de aquí, iré directamente a la policía para denunciarla.

—Quítate esa idea de la cabeza, Cindy. La policía no hará nada. Puedes creerme —se lamentó Watch—. Ann Templeton les tiene aterrorizados.

Watch movió la cabeza con resignación mientras fijaba la vista por debajo de ellos.

—¿Sabes, Cindy? Si he de decirte la verdad, nunca creí que la bruja fuera a hacernos algo malo.

—Sally era más sabia y más lista que todos nosotros —reflexionó Cindy con amargura—. Y yo siempre me mostré muy mezquina con ella.

—Eso no es cierto. Tú no fuiste mezquina con ella. Simplemente te hacía enfadar —concluyó Watch, y señalando hacia la pequeña luz rojiza, añadió—: No podemos quedarnos aquí para siempre. Tenemos que tentar a la suerte y enfrentarnos a esos monstruos. Si al menos tuviera un arma…

—¿Ya te sientes lo bastante fuerte como para vencerles? —quiso saber Cindy.

—No importa lo fuerte que sea, Cindy —explicó Watch—. No tendré nada que hacer si me aciertan con una lanza en el pecho. —Y tras mirar a su amiga unos instantes, dijo—: Cada vez brillas más. Será difícil que pases desapercibida para esas bestias.

Cindy echó un vistazo a su cuerpo.

Watch tenía razón. A cada minuto que transcurría, la piel de sus brazos y piernas resplandecía con más intensidad. En realidad, parecía volverse transparente.

—Si llega el caso, debes salvarte tú, Watch. No intentes salvarme también a mí, ¿entendido?

Watch sacudió la cabeza.

—Dime, Cindy… ¿acaso no has visto el modo en que Sally se negó a soltar a Adam? Se mantuvo a su lado, sujetándole hasta el final, aunque sabía perfectamente el riesgo que corría. ¿Cómo puedes pedirme eso?

Cindy no pudo contener las lágrimas.

—Sally era muy valiente.

Los dos amigos continuaron descendiendo lo que restaba del pasadizo. La débil luz rojiza les servía de guía. Cuando llegaron al final del corredor, se encontraron en una amplia cueva de piedra que se abría en dos direcciones y daba la impresión de hallarse vacía.

La luz roja provenía de la derecha. El lado izquierdo, do de la caverna permanecía totalmente a oscuras.

—Esto me recuerda a la Cueva Embrujada. —Dijo Cindy.

—Sí, pero no lo es —repuso Watch—. No nos hallamos a tanta profundidad. Este túnel ha sido excavado.

—¡Claro, estamos de suerte! —exclamó Cindy

Si seguimos un poco más abajo tal vez consigamos llegar hasta la Cueva Embrujada. Y entonces estaremos salvados porque ya sabemos cómo salir de ella.

—Ojalá fuéramos a parar a la Cueva Embrujada —dijo Watch—. Pero no tengo la menor idea de hacia dónde debemos dirigirnos. —Y señaló con la cabeza la bifurcación que se abría ante ellos—. ¿Qué prefieres? ¿Ir en dirección a la luz o que sigamos en la oscuridad?

—Yo sólo quiero irme a casa —dijo Cindy. Sin embargo, estiró el brazo y señaló hacia la luz rojiza que se destacaba a lo lejos—. Pero tenemos que dirigirnos hacia allí. Tú puedes ver en la oscuridad pero yo no.

—Estoy de acuerdo —dijo Watch, estudiando la manga de su camisa—. La tela de la camisa comienza a rasgarse. Creo que mis brazos están más musculosos.

Cindy asintió.

—No estás creciendo en estatura, te estás volviendo más robusto. Apuesto a que muy pronto serás capaz de dominar sin problemas a una docena de esos malditos trolls.

—No los menciones —le advirtió Watch.

Comenzaron a avanzar en dirección a la luz roja. A medida que se acercaban, la luz se hacía más brillante y la temperatura aumentaba.

Delante de ellos, a través de una misteriosa bruma rojiza, observaron una amplia estancia, una especie de averna, llena de artilugios de metal y numerosas siluetas oscuras que se movían con sigilo. Mientras los observaban, aquellos monstruos se percataron de su presencia.

Cindy y Watch escucharon un coro de horripilantes alaridos y un instante después unas espantosas criaturas corrían hacia ellos.

Llevaban amenazadoras lanzas de punta afilada.

Y no eran humanas.
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Adam y Sally no estaban muertos. Al menos, de momento.

Cayeron desde una gran altura, suficiente para acabar con todos los huesos del cuerpo rotos; sin embargo, habían aterrizado sobre lo que parecía ser suave y mullido cojín gigante: una especie de red enorme.

El único problema era que, hablando con propiedad, no se trataba de una red, sino de una resistente telaraña. Estaban vivos, sí, pero también estaban atrapados o, mejor dicho, enganchados a la telaraña, cuyas poderosas fibras les mantenían cogidos como si se tratara de pegamento.

Y lo peor era que podían escuchar a la araña acercándose.

—Debe de ser enorme para tejer una telaraña de este tamaño —reflexionó Adam.

—Y probablemente también sea venenosa —añadió Sally con gesto ceñudo—. ¿Puedes moverte?

—No mucho. ¿Y tú?

—Estoy cubierta con esta especie de baba pegajosa…la tengo por todas partes… en el pelo, en los brazos, las piernas. ¿Puedes ver a la araña? —preguntó Sally.

—No —repuso Adam—. Pero no hay la menor duda de que está acercándose a nosotros.

—Pues lo tenemos claro, Adam —sentenció Sally.

—Por decir algo. Bueno, en fin… quería agradecerte lo que hiciste por mí, ya sabes, que me sostuvieras allá arriba, en el borde del agujero, cuando comencé a caer. Fue muy valiente por tu parte.

—Gracias, pero en realidad pienso que fue una estupidez —replicó Sally.

—Casi todos los actos de valentía lo son —dijo Adam, completamente de acuerdo con ella.

Habían caído de espaldas y continuaban en la misma posición. Naturalmente, habían intentado darse la vuelta, pero sin éxito.

Por otra parte, aquel olor repugnante que habían sentido cuando se hallaban en el pasadizo, era ahora diez veces más fuerte. Recordaba al hedor que desprenden los huevos podridos y hacía difícil la respiración.

Todo estaba envuelto en una oscuridad negra como la brea.

Escucharon un sonido, como una especie de baboseo, que se aproximaba por la derecha.

Y también pudieron oír un sonido semejante al que se produce al masticar que les llegaba desde la izquierda.

—¡Oh, no! —exclamó Sally, angustiada—. Hay dos arañas.

—Tal vez tengamos suerte y comiencen a luchar entre ellas por nosotros —dijo Adam, esperanzado ante aquella perspectiva.

—Viven juntas —reflexionó Sally, más realista

No van a luchar por la comida. Es el fin.

—No digas eso. Me deprime —le rogó Adam. Y tras unos momentos de silencio, se le ocurrió una idea.

Dime, ¿llevas todavía tu mechero en el bolsillo?

—Sí… ¿por qué? ¿Acaso deseas fumar el último pitillo antes de morir? —preguntó Sally irónica.

—No —repuso Adam—. Podemos utilizar la llama para quemar esta maldita telaraña. Quizá resulte. Vamos Sally, ¿ya lo tienes?

—Eso creo —contestó Sally, mientras el sonido amenazador de aquel baboseo aterrador se acercaba—. Pero si quemo la telaraña es posible que continuemos cayendo y…

—Prefiero morir en una caída que entre las fauces de una araña gigante —declaró Adam.

—Tienes razón —asintió Sally, y con un firme chasquido encendió el mechero.

La luz débil y vacilante de la pequeña llama anaranjada les permitió distinguir a las dos arañas que se encaminaban hacia ellos. La visión fue horripilante. Eran grandes como ovejas, y tenían ocho delgadas patas negras y dos aguzadas pinzas que movían sin cesar produciendo un sonido estremecedor.

La luz del mechero pareció confundirlas y se detuvieron un instante para observarla con sus recelosos ojos rojos. Sin embargo, no se dieron la vuelta y huyeron temerosas, como Adam había previsto. Un hilillo de veneno verde se escapó de entre sus fauces repulsivas.

La telaraña colgaba a sólo un metro del suelo.

Si conseguían quemar las hebras pegajosas que les mantenían inmovilizados, podrían caer al suelo y escapar de allí.

Vamos, Sally, pon la llama debajo de la telaraña —le urgió Adam—. Tienes que quemarla.

—Eso intento, Adam, puedes creerme —repuso Sally mientras acercaba la llama del mechero a las fuertes hebras que sujetaban su brazo derecho.

De inmediato pudieron comprobar, con gran satisfacción, que las hebras ardían del mismo modo en que lo haría un cabello al contacto con el fuego.

La telaraña se consumió rápidamente y liberó el brazo de Sally que, sin perder un segundo, aplicó la llama a las hebras que le mantenían firmemente agarrado el brazo izquierdo.

Las arañas lanzaron unos escalofriantes y airados chillidos y reiniciaron la marcha hacia los dos amigos.

—Date prisa —dijo Adam—. Se están acercando.

—Oye, no soy ciega —protestó Sally, cuyo brazo izquierdo había ya quedado libre.

Sally, que permanecía suspendida tan sólo de los pies, realizó una complicada pirueta para izarse y así poder desatarse los tobillos aún enredados en la telaraña, en el momento mismo en que el monstruo más próximo ya la tenía prácticamente al alcance de sus pinzas.

—¡Cuidado! —gritó Adam.

—¡A ver qué haces ahora, maldita bestia! —gritó Sally que, tras quitarse rápidamente uno de sus zapatos, comenzó a golpear a la araña en el hocico, la trompa, la boca… allí donde pudiera.

La araña retrocedió ligeramente y chilló en dirección a su compañera.

Entretanto, Sally se liberó del todo y cayó al suelo de bruces.

Sólo entonces se percató Adam de que su amiga había adquirido el aspecto de una niña de seis años.

—Te estás encogiendo —dijo Adam, estupefacto.

Sally corrió hacia él.

—¿A ti te parece que éste es momento de insultarme?

—Lo siento —se disculpó Adam.

Sally acercó la llama del mechero a las hebras que sujetaban las muñecas de Adam.

—Tira con fuerza, Adam —le pidió Sally—. Arden con mayor rapidez si están tensas.

Adam señaló a las arañas, que se habían acercado la una a la otra. Aquellos dos monstruos parecían estar deliberando sobre el próximo paso a seguir.

Adam no tenía la menor intención de permanecer allí colgado para comprobar qué sorpresas le deparaban aquellos bichos repugnantes, de modo que estiró cuanto pudo para tensar la telaraña al máximo mientras Sally aplicaba a aquellas hebras delgadas, resistentes y pegajosas la llama de su mechero.

—No sé por qué nunca llevo mechero —se lamentó Adam—. Gracias a él nos hemos salvado la vida varias veces.

—Puedes comprar un paquete de tres por menos de dos dólares —dijo Sally, completamente de acuerdo con su amigo.

De repente, las arañas volvieron a avanzar en dirección a ellos, como si constituyeran un equipo de combate bien entrenado que se lanza al ataque definitivo.

Adam luchó desesperadamente para zafarse de la telaraña, pero fue inútil porque sólo consiguió enredarse todavía más en aquella malla pegajosa y mortal.

—¡Busca un palo! —gritó a Sally—. ¡Ya están aquí! ¡Las tengo encima de mí!

—Estamos en una mazmorra. Aquí no hay palos ni garrotes.

—¡Entonces coge una piedra! —gritó Adam. El monstruo estaba a menos de tres metros de distancia—. ¡Lo que sea! ¡Están a punto de picarme! ¡Me van a envenenar!

Sally miró a su alrededor. Junto a la pared más próxima, descubrió dos grandes piedras sueltas. Las sujetó con fuerza, hizo girar el brazo como si lanzara una pelota de béisbol y las arrojó contra los monstruos.

La primera piedra le dio a la araña más próxima entre los ojos. La segunda alcanzó el aguijón del otro monstruo, y se lo destrozó por completo. La araña emitió un chillido de queja y un instante después ambas criaturas se retiraban maltrechas.

Sally aprovechó para acabar de quemar la telaraña que mantenía atado a Adam.

—Te debo una —dijo Adam.

—¿Una? ¡Me debes una docena! —replicó Sally.

Un minuto más tarde, Adam estaba libre y en el suelo, de pie junto a Sally. Comprobaron entonces que no se hallaban en una mazmorra propiamente. A su derecha se abría un amplio túnel que conducía fuera de la guarida de las arañas.

Mientras corrían, alejándose de la telaraña y del hedor insoportable del lugar, Sally aún tuvo tiempo para dedicar una última advertencia a los monstruos.

—¡La próxima vez traeré un aerosol insecticida!

El túnel les llevó hasta una escalera de piedra esculpida en el muro, pero continuaba hasta perderse en la distancia. Sin embargo, los dos amigos resolvieron que era mejor continuar su huida a través de la escalera.

Fue precisamente entonces cuando Sally descubrió con sorpresa que apenas si podía subir los escalones.

—Oh, Sally, te has hecho demasiado pequeña —le explicó Adam acercándose a ella.

—Ya lo sé. No tienes necesidad de echármelo en cara a cada momento —se quejó Sally—. ¿Sabes una cosa? Tu voz suena mucho más profunda.

—Sí, ya soy todo un adolescente.

—No seas modesto, Adam —dijo Sally—. Suena como si ya fueras un hombre.

Tras un laborioso ascenso, llegaron finalmente a lo alto de la escalera de piedra y se encontraron con un nuevo túnel excavado en la roca viva. No obstante, éste era distinto a los otros. Iluminado con una suave e inquietante luz violácea, parecía mucho más limpio que el que habían dejado atrás.

Además, un aroma agradable flotaba en la atmósfera, como si alguien hubiese quemado recientemente un poco de incienso.

Mientras seguían aquella luz maravillosa, Adam tuvo el presentimiento de que estaban penetrando en un recinto casi sagrado.

—Jamás había visto una luz de este color comentó Adam, embelesado. —Sí, es fascinante —asintió Sally que enseguida asumió una actitud más cauta y, tras una pausa, añadió—: Debemos tener cuidado de no caer en otra trampa.

Entraron en una amplia y sorprendente cámara abovedada cubierta de arbustos, césped y árboles.

El fulgor violáceo parecía provenir del techo mismo de la bóveda. Había incluso un pequeño estanque circular, y sentada en el centro de él, descubrieron a una niña de aproximadamente diez años de edad, con largos y rizados cabellos negros.

La niña, como si despertara de una profunda ensoñación, abrió los ojos en cuanto los dos amigos pisaron aquel escenario idílico.

Sus pupilas eran tan verdes como las de Ann Templeton, pero la sonrisa que lucía en su maravilloso rostro sólo transmitía una infinita bondad.

—Hola —saludó la niña con voz serena y amable—. Mi nombre es Mireen. ¿Quiénes sois vosotros?
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  Cindy y Watch habían sido capturados por una banda de espantosos y gigantescos trolls. Las bestias portaban lanzas y espadas, flechas y puñales. Arrastraron a los dos amigos golpeándoles con saña, hasta una amplia caverna donde más de esas criaturas monstruosas se afanaban sobre unas máquinas que producían un gran estruendo y que sólo Dios sabía para qué demonios servían.

Todas detuvieron sus quehaceres para observar a Cindy y Watch que eran conducidos por la fuerza hasta una especie de piscina donde bullía lava ardiente.

La lava era precisamente la que proporcionaba al recinto aquella luminosidad rojiza que los dos amigos habían divisado en la distancia, cuando todavía avanzaban por el túnel, y, tal vez, la que servía de combustible para aquellas grandes máquinas.

Los dos amigos cruzaron una mirada de honda preocupación. No les cabía la menor duda de que serían arrojados a la lava o, quizá, cocinados a fuego lento sobre aquel foso hirviente.

—¿Crees que podrás vencerles? —preguntó Cindy en un murmullo.

Watch sacudió la cabeza.

—Son demasiados.

—¡Silencio! —les gritó uno de los trolls, presionando el extremo afilado de su espada contra la garganta de Watch—. No tenéis permiso para hablar.

—Lo siento —se disculpó Watch—. No sabía que hablarais mi idioma.

Aquel comentario pareció divertir al monstruo, ya que sonrió ampliamente, mientras babeaba profusamente sobre el pecho, protegido por una armadura de acero inoxidable.

Al igual que sus compañeros, su rostro era rudo y tenía una expresión bobalicona; la nariz era ancha y peluda y la piel, escamosa, similar a la de un lagarto.

Sin embargo, era más grande que los demás y quizás ésa fuera la razón de que actuara como el jefe del grupo.

Dio un par de zancadas hasta plantarse delante de los dos amigos, como si Watch y Cindy fueran sus trofeos de caza.

—Nuestra ama nos ha enseñado a hablar vuestro idioma —explicó el trol—. Dice que podría sernos muy útil en el futuro, cuando salgamos afuera, a vuestro mundo, y os convirtamos en nuestros esclavos.

—Eso no sucederá nunca —afirmó Cindy—. Nosotros, los humanos, tenemos a unas Fuerzas Especiales, los Marines, un cuerpo militar que os puede dar una buena patada en el culo.

La bestia dejó de pasearse de un lado a otro y preguntó:

—¿Quiénes son esos Marines?

—Son los mejores y los más valientes —explico Watch—. Tienen armas mucho más sofisticadas que vuestras lanzas y espadas. Yo de vosotros, tíos, me quedaría aquí abajo. Los Marines son unos soldados que os liquidarían a todos en un solo día.

—¿Esos Marines son humanos? —preguntó el monstruo escamoso.

—Sí, son soldados humanos —contestó Cindy—. Siempre salen victoriosos y no abandonan la lucha hasta que el enemigo ha sido aniquilado —añadió esperanzada—. Son muy buenos amigos nuestros. Si nos hacéis daño, no les hará ninguna gracia.

—Sí, será mejor que nos dejéis marchar —intervino Watch—. Si nos devoráis vivos, nuestros amigos se convertirán en vuestros peores enemigos. Enemigos mortales.

El monstruo se limitó a hacer una mueca de desprecio ante aquella amenaza.

—Nadie puede salvaros. Lo único cierto es que os convertiréis en nuestra cena. Sólo tenemos que discutir de qué modo os cocinaremos —añadió el trol, relamiéndose—. A propósito, mi nombre es Belfart.

—Yo soy Watch y ella es mi amiga, Cindy —repuso Watch.

—Encantada —dijo Cindy—. ¿Realmente tenéis que comernos? Si nos dejáis marchar, te prometo que os traeremos una buena ración de carne fresca de la carnicería de Fantasville.

Belfart se mofó de ellos.

—Ni siquiera comemos vacas. La carne humana es mucho más apetitosa —dijo, tocando ligeramente el costado de Cindy con el extremo de su espada—. Creo que te reservaré especialmente para mí. Pareces de buena calidad.

Cindy se apartó con una mueca de repugnancia y le escupió en el rostro.

—Entonces acabad con nosotros de una vez. Vuestro mal aliento me produce dolor de cabeza.

Belfart se lamió el escupitajo con su larga lengua púrpura.

—No tan rápido. Antes tenemos que someterlo a votación. Somos un grupo democrático —explicó Belfart, y se volvió hacia los monstruos allí reunidos. Para asombro de Cindy y Watch, continuó hablando en el lenguaje de los humanos, tal vez simplemente para hacerles sufrir—. ¿Cómo vamos a cocinarles? —preguntó a su ejército de bestias.

Se trataba, sin duda, de una pregunta muy importante, por lo menos en lo que concernía a aquella pandilla de monstruos.

Inmediatamente, media docena de ellos exigieron que los humanos fueran asados.

Otro grupo intervino enseguida para pedir a gritos que aquella pareja de humanos fuera asada a la parrilla.

Un tercer grupo de monstruos deseaban que fueran hervidos, mientras un par de ellos preferían que fueran despellejados vivos y arrojados en un recipiente con grasa hirviente.

De este modo, muy pronto se produjo una agria discusión y Belfart fue incapaz de controlar a su grupo. Varios monstruos desenvainaron las espadas y parecían dispuestos a morir en defensa de la receta que estimaban más adecuada para disfrutar de la carne humana.

Cindy lanzó una rápida y significativa mirada n Watch y lanzó un hondo suspiro.

—Esto es mucho peor que ser devorados —le dijo Cindy.

—Pues no sé qué decirte —opinó Watch—. En lo que a mí respecta pueden discutir todo el tiempo que les apetezca.

—Necesitamos un plan —resolvió Cindy.

—Bueno, verás, yo iba a sugerirles que al menos nos mataran antes de comernos.

—Eso no es un plan. Si Adam y Sally estuviesen aquí no se rendirían sin luchar.

—Bueno, si intento luchar contra todos ellos —razonó Watch—, los dos acabaremos muertos.

—Tengo una idea —dijo Cindy y, volviéndose hacia donde los monstruos discutían violentamente, llamó con resolución al líder de los trolls—. ¡Belfart! Hay algo que tengo que deciros antes de que toméis una decisión.

Belfart gritó a su pandilla ordenándole que permaneciera en silencio porque uno de los humanos tenía intención de decirles algo, y todos le obedecieron.

Cindy se dirigió a todos ellos.

—Chicos, ya sé que estáis hambrientos. Y también sé que nada os resultaría más apetitoso en este momento que la carne humana asada.

—¡Hervida es mejor! —gritó uno de los monstruos.

—¡A la parrilla! —aulló otro.

—¡Salteada! —propuso una de aquellas horribles criaturas escamosas desde el fondo del recinto.

—No importa el modo en que decidáis cocinarnos —gritó Cindy—. Vosotros deseáis comernos y yo lo comprendo. Sin embargo, hay algo que debemos deciros. —E hizo una breve pausa para que sus palabras provocaran el efecto deseado—: Mi amigo y yo estamos enfermos, muy enfermos, y si nos coméis, también vosotros enfermaréis.

Belfart dio un paso en dirección a Cindy y la olfateó.

—No hueles a enferma.

—Pues lo estoy —insistió Cindy—. Y Watch también. Tenemos viruela.

—Yo ya he pasado la viruela —murmuró Watch.

—Pero la has vuelto a coger —replicó Cindy con rapidez—. En caso de que creáis que estamos mintiendo, sólo tenéis que esperar unas pocas horas y veréis cómo nuestra piel se llena de manchas rojas.

Belfart no parecía demasiado convencido.

—Pero nosotros tenemos hambre ahora —protestó, ceñudo.

—Sí, y ya te he dicho que lo entiendo perfectamente —repitió Cindy paciente—. Sin embargo, supongo que no desearás caer enfermo. La viruela es una enfermedad terrible. Si te contagias, las chicas trolls no querrán acercarse a ti.

Aquellas palabras produjeron una cierta conmoción en el grupo allí reunido.

Belfart se acarició la poderosa mandíbula con su mano cubierta de escamas y dio la impresión de sumirse en una honda reflexión.

—¿Cuánto tiempo pasará antes de que aparezcan tas manchas rojas? —preguntó.

—Seis horas —dijo Cindy en tono confidencial—. Esperad un poco y lo comprobaréis con vuestros propios ojos.

—¡Bien, vamos a esperar ese tiempo y luego les freiremos! —gritó una de las bestias.

—¡No! —aulló uno de aquellos horribles tipejos desde el fondo—, les meteremos en el microondas.

—¿De dónde diablos habrán sacado un microondas? —inquirió Watch desconcertado.

—¡Cerrad el pico todos vosotros! —ordenó Belfart a voz en cuello—. Primero los encerraremos para comprobar si realmente están enfermos. Si no lo están, entonces ya tendremos tiempo de discutir de qué modo los cocinamos.

—Bueno, creo que he ganado un poco de tiempo —dijo Cindy, inclinándose sobre Watch y murmurando quedamente junto a su oído.

Watch asintió con expresión sombría.

—Sí, pero luego vendrán a por nosotros.
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  —Yo soy Adam y ella es Sally —dijo Adam haciendo las presentaciones—. ¿Qué haces tú aquí?

—Aquí es donde siempre he estado —respondió la extraña niña.

Mireen se puso de pie en el pequeño islote de tierra situado en medio del estanque. Hizo un ligero gesto de asentimiento y una serie de piedras aparecieron en el agua para crear una especie de puentecillo por el que ella pudiese cruzar el estanque sin mojarse.

Mientras se acercaba a ellos, Adam observó que se cubría con un manto de color gris oscuro, semejante al que solía llevar Ann Templeton.

—¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó Mireen.

—Hemos quedado atrapados en este castillo por culpa de la bruja —replicó Sally furiosa—. ¿También te tiene atrapada a ti?

Mireen parecía confusa. Su rostro, aunque muy hermoso, era tan pálido como el de Ann Templeton. La textura de la piel recordaba al mármol y no había en él ni una sola mancha o imperfección.

—¿Quién es esa bruja de la que habláis? —preguntó auténticamente interesada.

—Ann Templeton —contestó Adam—. Fue ella quien nos dio estos collares mágicos y ahora no podemos deshacernos de ellos. Tampoco podemos encontrar el camino para salir del castillo y regresar a nuestras casas.

Mireen sonrió.

—Ann Templeton no es una bruja. ¿Por qué la llamáis así? —preguntó con una sonrisa ingenua.

—¿Cómo la llamas tú? —preguntó Sally con una voz que empezaba a ser chillona.

Sally había adoptado la estatura de una niña de cuatro años. Adam, por su parte, tampoco estaba mucho mejor. Su aspecto ya no era el de un adolescente. De hecho parecía haber superado con mucho la veintena. Se estaba convirtiendo en un hombre mayor, tal vez en la mitad de la treintena. Muy pronto sufriría de artritis y no estaría en condiciones de caminar con normalidad, como solía sucederle a la mayoría de los adultos.

—Yo la llamo mamá —respondió Mireen.

Los dos amigos se quedaron boquiabiertos.

—¿Quieres decir que eres hija de Ann Templeton? —preguntó Sally incrédula.

—Sí. ¿Por qué? ¿Acaso no lo parezco?

Mireen realmente se parecía a la bruja. Sin embargo había en su rostro un cierto aire angelical, ajeno a este mundo, del que carecía Ann Templeton.

—¿Quién es tu padre? —le preguntó Adam.

Sobre el rostro de Mireen cayó un velo de infinita tristeza.

—Su nombre es Faltoreen. Pero no lo he conocido.

—¿Por qué no? —preguntó Sally—. ¿Tu madre lo mató?

—No —repuso Mireen—. ¿Por qué habría de matarlo?

—Bueno, verás… es que ella intenta matarnos a nosotros —respondió Sally.

—No, mi padre está vivo —prosiguió Mireen—. Lo que ocurre es que no vive aquí.

—¿Dónde vive? —inquirió Adam, cada vez más intrigado.

—En otro planeta —repuso Mireen—. Un planeta que gira alrededor de otra estrella.

Sally lanzó una carcajada.

—Odio tener que decirte esto, Mireen, pero ésa es una excusa muy vieja. Un buen día tu padre simplemente decidió marcharse y ya no regresó. Y no es que le culpe, en absoluto, sobre todo después de comprobar cómo las gastan en este castillo.

—No estoy muy seguro de eso —intervino Adam—. ¿Recuerdas que Bum nos contó que Ann Templeton y su familia provenían de los habitantes de las Pléyades?

—Las Pléyades, sí, las Pléyades… —repitió Mireen y su rostro se iluminó con una expresión de infinito placer ante el simple sonido de aquella palabra—. Eso es. Ése es el nombre del lugar donde vive mi padre.

—Pero acabas de decirnos que jamás le has visto —le recordó Sally—. ¿Cómo es que nunca viene a visitarte? ¿No tiene una nave espacial?

—Mi padre es el comandante de toda una flota de naves espaciales —aclaró Mireen—. Pero mi madre dice que todavía no ha llegado el momento de que regrese a nuestro lado.

—La verdad, Mireen, no sé si puedes creer todo lo que dice tu madre —dijo Sally.

—Ya te hemos explicado de qué modo tu madre nos atrapó aquí, en el castillo —insistió Adam con mucha cautela—. Así que comprenderás que desconfiemos de ella. —Y tras una pausa para que la niña asimilara sus palabras, prosiguió—: Sin embargo tú debes de tener nuestra edad y nos gustaría poder confiar en ti.

—Pero Adam… tú eres mucho mayor que yo —observó Mireen—. Y Sally es mucho más pequeña.

—Pues no lo éramos esta mañana —murmuró Sally—. Lo que Sally quiere decir es que estos collares que llevamos y que no podemos quitarnos tienen el poder de hacerme a mí mayor y a Sally cada vez más pequeña —le explicó Adam—. Sus piedras son mágicas… Aunque tal vez tú sepas cómo deshacernos de ellos.

—Bueno, puedo intentarlo —dijo Mireen, acercándose a los dos amigos.

La extraña niña cogió el collar de Adam, cerró los ojos, se quedó completamente inmóvil y empezó a susurrar una especie de canto apenas audible.

Adam y Sally no comprendieron una sola palabra de aquella enigmática letanía.

Al cabo de unos minutos, Mireen abrió los ojos y trató de quitarle el collar. Sin embargo, al igual que había sucedido antes, la cadena de oro que sostenía el engarce con la piedra preciosa no pasaba alrededor de la cabeza de Adam.

—Estos collares están sometidos al influjo de una magia muy poderosa. Yo no puedo deshacer el conjuro, pero estoy segura de que mi madre sí.

—Sí, si le diera la gana —murmuró Sally, resignada.

—Tu madre nos dijo que no podríamos quitarnos los collares hasta que halláramos el camino de salida del castillo. Y ésa es la razón de que tengamos tanta prisa por salir de aquí. De lo contrario, muy pronto Sally tendrá que usar pañales y yo habré llegado a los cuarenta y entonces ya será demasiado tarde —le explicó Adam, y tras una breve pausa, añadió—: Seguro que tú sabes cómo salir de aquí, ¿verdad?

Mireen les miró fijamente y parpadeó varias veces antes de responder.

—No.

—Pero… tú vives aquí. Tú misma lo has dicho —dijo Sally cada vez más exasperada.

—Sí, pero jamás he salido al exterior —repuso Mireen.

—¿Por qué no? —quiso saber Adam.

—Mi madre dice que tampoco es el momento oportuno —explicó Mireen—. Dice que el mundo exterior es un lugar bárbaro y cruel.

—¿Y qué hay de los trolls que habitan en los sótanos del castillo? —preguntó Sally—. Me tropecé con ellos en una ocasión, y ya tuve bastante. Esos monstruos repulsivos no son un encanto precisamente.

—Conmigo siempre son muy amables —dijo Mireen.

—¿Ah, sí? ¿Y qué me dices entonces de esas enormes arañas venenosas que tenéis aquí? —insistió Sally—. ¿No irás a decirme que también les caes bien?

—No, pueden resultar un incordio. Debéis manteneros alejados de ellas.

—Mira —dijo Adam—. Nos da igual que te gusten los trolls y las arañas. Lo único que queremos es hallar a nuestros amigos y salir de este sitio. ¿Comprendes?

—¿Dónde están vuestros amigos? —preguntó Mireen.

—No lo sabemos —respondió Sally—. Nos separamos cuando caímos en la guarida de las arañas. Por lo que sabemos, es posible que los trolls les hayan cogido prisioneros.

—Bueno, los trolls no son fáciles de manejar cuando están hambrientos —tuvo que admitir Mireen—. Venid conmigo, vamos a buscarles y una vez nos reunamos con ellos, trataremos de encontrar entre todos la salida.
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  La celda en la que Belfart encerró a Cindy y Watch no era un lugar muy agradable. Había humedad, olía espantosamente mal y en un extremo descubrieron un esqueleto encadenado a la pared.

Examinaron aquellos restos y llegaron a la conclusión de que pertenecían a un chico más o menos de su misma edad, con quien los trolls se habían dado un banquete algunos meses antes.

Tal vez Belfart les había encadenado en el otro extremo de la celda como deferencia.

—Me pregunto si será James Hatterfield —dijo Watch, sumido en una honda reflexión—. Desapareció en las proximidades del castillo.

—¿Ibas al colegio con él? —inquirió Cindy, que todavía no había cursado ningún estudio en Fantasville.

—Sí, estaba en el mismo curso que Sally y que yo. Era un buen chico, aunque algo rechoncho. A los trolls probablemente les gustara por eso —replicó Watch con toda naturalidad.

—Chico, debo reconocer que todavía no me he acostumbrado a que en esta ciudad todos vosotros deis por seguro que la gente desaparece así, sin más… —confesó Cindy.

Watch se encogió de hombros.

—Bueno, ocurre día sí y día no, así que acabas por acostumbrarte.

Cindy lanzó un hondo suspiro.

—Mi madre se enfadará si acabo siendo devorada por estas criaturas abominables. Siempre me repite que esté en casa para la hora de comer.

—Pues yo no he comido con mi madre desde hace ya muchos años —repuso Watch sin inmutarse.

Cindy estudió a su amigo a la escasa luz de la celda. Era muy rara la ocasión en que Watch hablaba de su familia. Todo cuando Cindy sabía de él era que su familia se hallaba diseminada por todo el país. Y, naturalmente, ignoraba por qué.

—La echas de menos, ¿verdad? —le dijo.

Watch reclinó la cabeza sobre el pecho.

—Sí, claro que la echo de menos. Y también echo de menos a mi padre y a mi hermana —reconoció con franqueza, y enseguida levantó de nuevo la cabeza para añadir—: Sin embargo, no es momento de preocuparse por ellos.

—Si quieres podemos hablar más tarde —se ofreció Cindy afectuosamente—. Pero antes tenemos que salir de aquí. ¿Puedes romper tus cadenas?

—Ahora iba a intentarlo.

Watch inhaló una profunda bocanada de aire, tenso los músculos, y tiró con todas sus fuerzas de las cadenas que le ataban. No obstante, aunque el perno de hierro que sujetaba las cadenas al muro chirrió al abrirse ligeramente, el resultado no fue el deseado y las cadenas no se soltaron.

Finalmente Watch se dio por vencido.

—Vamos a esperar un poco más —sugirió—. Mi fuerza seguirá incrementándose y entonces volveré a intentarlo. Tal vez lo consiga antes de que los trolls vengan a por nosotros.

Cindy asintió y luego señaló la puerta de hierro de la celda.

—¿Crees que podrás con ella? Harían falta diez hombres para abrirla.

Watch se quedó inmóvil y adoptó una expresión de alerta.

—Creo que alguien se acerca.

—Pero… ¡si todavía no han transcurrido las seis horas! —exclamó Cindy—. No llevamos aquí ni una hora…

—Tal vez los trolls no tengan un concepto claro del tiempo —aventuró Watch.

Belfart apareció al otro lado de las sólidas rejas metálicas de la celda. Llevaba una gran llave negra en la mano y la utilizó para abrir la puerta. Entró, dejó a un lado la lanza y la espada y se dirigió a los dos amigos como si deseara mantener con ellos una reunión amistosa.

—Aún no han pasado las seis horas —le espetó Cindy de inmediato—. De modo que todavía no podéis comernos.

Belfart hizo un gesto de desprecio a sus palabras.

—Ya hablaremos de eso más tarde. He venido a haceros una propuesta.

—¿Qué clase de propuesta? —quiso saber Cindy

—Necesito más detalles acerca de esas Fuerzas Especiales —dijo Belfart—. Si me dais la información que os pido entonces os aseguro que moriréis rápidamente y sin sufrir.

—Tengo una idea mejor —propuso Cindy—. Te diremos todo cuanto desees saber acerca de los Marines a cambio de que tú nos ayudes a escapar de aquí.

Belfart negó con la cabeza.

—Eso es imposible. Los chicos están furiosos. Si os dejo marchar, me comerán a mí en vuestro lugar. Pero si vosotros me ayudáis, os prometo que no os freirán en grasa hirviendo.

—Bueno, eso ya es algo —dijo Watch.

—Eso es ridículo —se quejó Cindy—. ¿Por qué habría de importarme el modo en que vais a cocinarme, salteada, asada, a la barbacoa… si ya estoy muerta? No pienso decirte nada acerca de los Marines a menos que tú nos dejes ir. Ésa es mi propuesta. Así de simple.

—De todos modos, dinos, Belfart: ¿por qué te interesan tanto las Fuerzas Especiales? —preguntó Watch.

Belfart se rascó la peluda narizota y echó a andar de un lado a otro de la pequeña celda.

—Antes de nada, he de deciros que para mí es muy duro admitirlo, ya sabéis, por el hecho de ser un trol y todo eso. Pero cuando os escuché hablar de esas Fuerzas Especiales, sentí que algo se agitaba en mi interior. Me dio la impresión de que eran un grupo de tíos muy fuertes y poderosos. «Los mejores y más valientes», me gusta cómo suena —confesó Belfart, antes de hacer una breve pausa—. Esto es estrictamente confidencial, ¿entendéis?, pero os estaría muy agradecido si me dijerais de qué modo podría enrolarme en ese cuerpo.

—Los Marines nunca aceptarían a un trol en sus filas —afirmó Watch.

Belfart dejó de pasear de un lado al otro y su horrible rostro pareció desencajarse.

—¿Estás seguro?

Cindy se apresuró a replicar al monstruo.

—Lo que Watch quiere decir es que jamás aceptarán a un trol con mal aliento. Va contra las normas establecidas en el artículo doscientos treinta de su código secreto. Pero si aprendes a cepillarte los dientes, haces gárgaras y te enjuagas la boca con regularidad, estoy segura de que se sentirían muy honrados de contar contigo.

Watch todavía dudaba.

—¿Estás segura, Cindy? ¿Cómo crees que harán para encontrar un uniforme que le vaya bien a Belfart?

—Eso no será problema —repuso Cindy, haciendo un guiño a Watch—. Es más: ¿por qué no le das a Belfart ese folleto que llevas siempre contigo dónde se explican las condiciones de ingreso en las Fuerzas Especiales para que lo lea él mismo?

—¿De qué folleto hablas? —preguntó Watch, confuso.

—Del que llevas en el bolsillo trasero de tu pantalón —respondió Cindy—. Si Belfart te quita las cadenas podrás mostrárselo, ¿no es así, Watch?

Por fin Watch se percató de las intenciones de su amiga.

Su recién adquirida y portentosa musculatura parecía disminuir sus reflejos.

—Sí, claro, ahora me acuerdo. Ese folleto que explica cómo entrar en las Fuerzas Especiales. Te lo daré encantado si me aflojas un poco las cadenas, Belfart.

Belfart dudó un instante.

—No será un truco, ¿verdad? —inquinó receloso.

—¿Qué puede hacer Watch contra alguien como tú? —le animó Cindy—. No es más que un niño, mientras que tú eres un trol alto, fornido y guapo.

Belfart se infló como un pavo real.

—¿De veras me encuentras guapo?

—Es lo primero que me llamó la atención —repuso Cindy.

Belfart la examinó más de cerca.

—¿Por qué te brilla la piel?

—Es uno de los síntomas de la viruela —replicó Cindy—. Quítale las cadenas a Watch y deja que te muestre cuál es la mejor manera de enrolarte y servir a tu patria.

Belfart asintió con entusiasmo mientras volvía a esgrimir las llaves.

—Me gustaría salir de aquí, viajar un poco. No me interpretéis mal, Ann Templeton es estupenda y me gusta trabajar para ella. Pero ya estoy harto de las traiciones que hay que soportar a diario en este sitio. La semana pasada, por ejemplo, un viejo amigo intentó apuñalarme mientras me echaba la siesta.

—No hay nada más despreciable que un trol desleal —convino Cindy compadecida.

—Estoy seguro de que encontrarás el folleto muy instructivo —aseguró Watch a Belfart mientras el trol manipulaba la cerradura que le mantenía encadenado.

—¿Puedes leérmelo? —le pidió Belfart—. ¿Sabéis?, todavía tengo algunos problemas para entender el lenguaje publicitario.

—No te preocupes, yo mismo me encargaré de que la información llegue a tu cerebro —dijo Watch cuando sus manos estuvieron libres. Señaló las cadenas que le sujetaban los pies y dijo—: ¿Te importaría soltarme también los pies? Me resulta difícil alcanzar el bolsillo trasero de mi pantalón en esta postura.

Belfart había olvidado sus sospechas anteriores.

—Tíos, sois mucho más amables que la mayoría de los humanos que pasan por aquí. La mayoría de ellos no cesa de chillar y suplicar hasta que te atacan los nervios y lo único que deseas es meterlos en la olla, aunque eso provoque que la carne pierda parte de su sabor.

—Es que somos muy educados —explicó Cindy, haciendo un gesto de asentimiento en dirección a Watch.

—Puedes confiar en nosotros —dijo Watch mientras levantaba los puños por encima de la cabeza de Belfart.

El trol acababa de soltarle las cadenas que le sujetaban los tobillos y levantaba el rostro hacia Watch, cuando éste le asestó un golpe formidable con ambos puños a la vez.

Gracias a los poderes del collar, Watch se había convertido en un chico fornido.

Fue un golpe seco que casi le arranca la cabeza al inocente trol.

Belfart cayó fulminado al suelo, completamente inconsciente.

—Coge las llaves —le urgió Cindy, muy excitada— y quítame las cadenas. Hay que darse prisa y salir de aquí antes de que se despierte.

Watch recogió las llaves.

—Se me acaba de ocurrir una idea. ¿Por qué no le cogemos como rehén? —propuso Watch.

—¿Estás seguro de que podrás arreglártelas con él? —preguntó Cindy escéptica.

—Si le pongo una espada en la garganta estoy seguro de que hará lo que yo quiera. Hasta es posible que conozca la manera de salir de aquí.

Cindy miró al trol que yacía desmayado en el suelo y frunció el ceño.

—No sé, Watch. Dudo que haya salido fuera alguna vez.
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La magia de los collares continuaba actuando sobre ellos.

Adam se había convertido en un hombre de al menos cincuenta años, y Sally era sólo una niña que no pasaría de los dos.

Adam tenía que llevarla en brazos mientras Mireen les conducía a través de los corredores del castillo. Era el único modo de escapar.

A Sally, como es natural, no le gustaba en absoluto que la llevaran en brazos y constantemente incordiaba a Adam por su alusión a que muy pronto tendría que llevar pañales.

—No pienso llevarlos, ¿me oyes? —repetía furiosa—. Me da igual lo pequeña que sea. Y de todos modos no serás tú quien me los cambie.

—Será mejor que te vayas haciendo a la idea —le aconsejó Adam—. Mírate ahora, Sally. Los pantalones te quedaban tan grandes que has acabado por perderlos. La camisa es lo único que te cubre.

—Me gusta esta camisa —replicó Sally—. Es una de mis favoritas. Estoy hablando muy en serio, Adam. No quiero que un viejo carcamal cuide de mí cuando sólo sea un bebé.

—Todavía no soy viejo —dijo Adam.

—Pero no te falta mucho. Tu cabello ya está casi completamente blanco.

—Plateado, no blanco —la corrigió Adam.

—¿Lo ves? —le increpó Sally—. Ya estás chocheando.

—Decidme, chicos… ¿vosotros dos siempre discutís de este modo? —preguntó Mireen.

—Sí —contestó Sally.

—No —dijo Adam, y luego suspiró profundamente con resignación—: Bueno, a veces. Dime, Mireen ¿tienes idea de hacia dónde nos dirigimos?

—Conozco bien el castillo —les explicó Mireen—. Pero es inmenso y no tengo la menor idea de dónde pueden estar vuestros amigos. Estoy recorriendo todos los rincones.

—¿Por qué no lo intentamos en los sótanos dónde viven los trolls? —propuso Sally—. Conociendo a Cindy y a Watch, probablemente les estén asando en este mismo momento, mientras estamos hablando de ellos.

—Podemos echar un vistazo allí si queréis —convino Mireen. Acto seguido se detuvo delante de un muro de piedra y murmuró unas palabras mágicas.

No se veían muchas puertas en aquel sitio, pero desde que iniciaran la expedición en busca de sus amigos, Mireen había hecho aparecer corredores de la nada.

Y ésta no fue una excepción. Una estrecha entrada se materializó al instante y todos se precipitaron a través de ella. Mirando por encima del hombro, Adam comprobó que el muro volvía a cerrarse a sus espaldas.

Ante ellos se abría una senda muy oscura, aunque las sombras no detenían a Mireen.

—¿Tienes idea de dónde puede estar tu madre ahora? —le preguntó Adam.

—Si mamá se halla en el castillo, se estará escondiendo… incluso de mí —repuso Mireen, inquieta y preocupada—. Normalmente puedo encontrarla con sólo pensar en ella.

—Tal vez esté sometiéndote a una prueba, como hace con nosotros —sugirió Adam.

—¿Sometiéndome a una prueba? —preguntó Mireen—. No te comprendo.

—La bruja —comenzó a decir Sally, aunque enseguida se interrumpió y rectificó—. Quiero decir… tu madre… dijo que al darnos estos collares nos estaba sometiendo a una prueba.

Mireen seguía sin entenderles del todo.

—¿Todos los niños de ahí fuera tienen miedo de mi madre?

—La mayoría —admitió Adam—. Se dice que ha matado a muchos niños.

Mireen se rió ante aquel comentario, aunque su risa sonó forzada.

—Mi madre jamás mataría a nadie. ¿Cómo puede ser que esos niños sean tan tontos?

—¿Quizá porque han perdido demasiados hermanos y hermanas? —sugirió Sally con una pizca de sarcasmo.

Mireen hizo un gesto negativo con la cabeza.

—Mi madre es muy poderosa, pero nunca abusa de su poder. No hace nada sin motivo.

—Espero que tengas razón —murmuró Adam.

—Explicadme, ¿cómo es vuestro mundo, allí fuera…? —les pidió Mireen.

—¿Te refieres a Fantasville o al mundo en general? —preguntó Sally—. Te digo esto porque Fantasville no es un pueblo como los demás. En los otros pueblos o ciudades no existen castillos como éste.

—¿Qué hacéis durante el día para divertiros? —preguntó Mireen.

—Antes de que me mudara aquí desde Kansas City, solía ir a nadar y a pescar al lago. A veces daba paseos en bicicleta o jugaba al baloncesto —le explicó Adam.

—Sin embargo, desde que llegó aquí, ha tenido que luchar sin descanso para continuar con vida —intervino Sally—. Nos hemos enfrentado a fantasmas y alienígenas, hemos destruido a los monstruos de hielo del pasado y nos hemos perdido en cuevas embrujadas. Una delicia, vamos… no tenemos tiempo de aburrirnos. Deberías venir a jugar con nosotros alguna vez. Serás bienvenida.

—Tal vez lo haga algún día —dijo Mireen con un tono de voz muy suave y casi apenado.

—¿No tienes a nadie con quién jugar? —le preguntó Adam con dulzura.

—He aprendido a jugar en mi imaginación —contestó Mireen—. Mi madre dice que es el mejor sitio para jugar. Hay más posibilidades en nuestro interior que en el exterior.

—Humm —murmuró Adam, pensativo—. Son unas palabras muy hermosas, Mireen.

—Y en este momento absolutamente inútiles para nosotros —replicó Sally—. Lo siento, Mireen, pero si no conseguimos quitarnos estos collares pronto, jamás podrás jugar con nosotros. Te convertirás en nuestra niñera.

—Haré cuanto pueda para ayudaros —prometió Mireen.

Adam, Sally y Mireen llegaron al final del estrecho pasadizo y allí se encontraron con un corredor más amplio iluminado por un suave fulgor rojizo.

En la distancia podían escuchar con toda claridad el sonido producido por dos o tres personas al correr acercándose a ellos. Y un poco más allá, lo que parecía ser todo un ejército de trolls armados.

Adam se restregó los ojos para tratar de ver qué era lo que realmente sucedía en medio de aquella penumbra rojiza.

Una de las figuras que se aproximaba brillaba en la oscuridad y Adam supo enseguida de quién se trataba.

—¡Cindy! —gritó Adam—. ¡Watch! ¡Estamos aquí!
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Cindy y Watch los alcanzaron al cabo de pocos minutos. Adam se sorprendió al descubrir que quien les acompañaba era un trol.

Watch mantenía al monstruo a raya, sujetando una espada contra su garganta; aunque al trol no parecía importarle demasiado.

De hecho, se presentó tendiéndoles la mano.

—Mi nombre es Belfart —dijo— y pertenezco a los Marines.

—Yo soy Mireen —se presentó la niña.

—Es la hija de la bruja —explicó Sally.

—¡Vaya! —exclamó Watch—. Ni siquiera sabía que Ann Templeton estuviera casada.

—Belfart quiere ingresar en los Marines —les explicó Cindy impaciente—. Sin embargo, será mejor que nos dejemos de presentaciones ahora. Ya habrá tiempo de eso más tarde. Pero ¿qué estáis haciendo vosotros aquí? Os creíamos muertos.

—No des a nadie por muerto en Fantasville hasta que no hayas visto su cuerpo —sentenció Sally.

—No volveré a hacerlo —aseguró Cindy abrazando con ternura a Adam y Sally—. No os podéis imaginar lo feliz que me siento de veros sanos y salvos.

—Sí, chicos, es estupendo —añadió Watch con una inesperada emoción en la voz.

Luego se acercó y también los abrazó. Aquella muestra de efusión, sin embargo, estuvo a punto de acabar con la pequeña y frágil Sally, que tuvo que quitárselos de encima para no morir aplastada.

—De estupendo, nada —dijo furiosa—. Apenas si puedo caminar. Tú, Watch, si sigues así pronto no cabrás en la ropa, y Adam, como podéis observar, tiene el mismo problema. Mireen tuvo que buscar una sábana para que pudiera cubrirse. En cuanto a ti, Cindy, te ves tan radiante que estás a punto de desvanecerte en el aire.

—Ya lo sé —reconoció Cindy—. Hay que hallar la manera de quitarnos estos collares.

—Antes tenemos que despistar a esa pandilla de trolls que nos persiguen —recordó Watch—. Nos hemos fugado de su prisión y eso los ha puesto furiosos.

—Yo hablaré con ellos —dijo Mireen—. No os harán el menor daño.

—Mi señora, me temo que discrepo de vos —intervino Belfart, muy respetuoso—; debo deciros que no vais a conseguir calmarles sólo con hablarles. Conozco muy bien a mis chicos. Quieren carne humana y la quieren ahora. Ni siquiera les importa ya cómo sea cocinada, imaginaos lo desesperados que están.

—¿Y tú? ¿No puedes calmarles? —preguntó Mireen.

Belfart se frotó la cabeza con las manos y luego miró a Cindy y a Watch.

—Ellos creen que yo les ayudé a escapar. Así que también vienen a por mí.

—¿No podrías conducirnos por un pasadizo secreto? —le sugirió Adam a Mireen.

—¿No podrías simplemente sacarnos de este maldito lugar? —la increpó Cindy.

—Eso es lo que yo le dije —murmuró Sally.

—Aquí no hay pasadizos secretos —replicó Mireen—. Debemos avanzar un poco más por este túnel.

—Pero ¿no era un pasadizo secreto lo que acabamos de dejar? —dijo Adam.

—Sí —admitió Mireen—, pero se extiende en una sola dirección. Veamos, daos prisa. Conozco un sitio en el que estaréis a salvo.

—¿Crees que allí encontraremos un biberón para Sally? —se burló Cindy.

—Cierra el pico —refunfuñó Sally.

Corrían por el túnel tan aprisa como podían, pero los trolls continuaban ganando terreno.

Adam había entregado la pequeña Sally a Watch para que la llevara en brazos. Pero no fue suficiente, era ya tan mayor que su cuerpo ya no le respondía y estaba quedándose rezagado. Sin duda, Adam padecía artritis. Le dolían mucho las rodillas y la cadera. Además le costaba trabajo respirar y el mero hecho de correr unos cuantos pasos le dejaba sin aliento. Calculó que había pasado ya de los setenta.

Cindy también tenía problemas para correr. Sus pies, casi invisibles, parecían incapaces de asirse al suelo. Avanzaba dando brincos en el aire, como si se hallara en la luna, donde la gravedad es mucho menor.

Detrás de ellos, el ejército de los trolls era ya perfectamente visible. Docenas de ojos inyectados en sangre brillaban en la oscuridad.

—Esta noche los chicos están animados —comentó Belfart con añoranza—. Mi señora, será mejor que lleguemos enseguida al pasadizo secreto o nos descuartizarán aquí mismo.

—Todavía nos falta un buen trecho —dijo Mireen presa de una gran ansiedad.

—Eres hija de una bruja —observó Sally—. Haz brujería. Asústales para que se marchen.

Mireen se detuvo.

—Conozco un hechizo que tal vez les detenga —dijo y se sujetó la cabeza con las manos en un estado de profunda concentración—. Pero no puedo recordar exactamente cómo era.

—¿No llevas ningún manual de brujería o algo parecido dónde puedas consultarlo? —le preguntó Sally.

—Dejad que se concentre —intervino Adam—. No hay prisa, Mireen. Tómate tu tiempo.

—Sí…, pero no os toméis demasiado, mi señora —le pidió Belfart.

Cindy hizo un gesto de asentimiento a Watch.

—Definitivamente, amigo Watch, nuestro prisionero Belfart será un buen fichaje para las Fuerzas Especiales.

—¡Ya lo tengo! —exclamó Mireen emocionada—. Creo que ya me acuerdo. Vosotros echaos hacia atrás.

Todos se apartaron para dejar espacio libre a Mireen, que se situó en el centro del túnel y se giró en la dirección por la que se acercaban las hordas trolls.

Los trolls ofrecían un espectáculo nada agradable. Corrían con las espadas desenvainadas y ni siquiera cuando se dieron cuenta de que la hija de su ama estaba con los fugitivos se detuvieron.

Adam estaba seguro de que si Mireen no conseguía contenerlos, aquella horda salvaje caería sobre ellos en menos de un minuto.

—¡Katuu Shamar Klean! —recitó Mireen levantando sus brazos.

Pero no ocurrió nada.

—Prueba con otro conjuro —la urgió Sally, presa de una irrefrenable ansiedad.

Mireen cerró los ojos, aspiró profundamente y alzó los brazos de nuevo.

—¡Katuu Shamar Klean!

Y el túnel se incendió.

Las llamas surgieron de la nada justo enfrente de la horda de trolls.

Adam no sabía si alguno de ellos se habría quemado, pero de lo que no cabía la menor duda era de que se habían pegado un susto de muerte.

Los trolls dieron media vuelta y emprendieron la huida.

Y entonces las llamas desaparecieron.

—¡Hazlo otra vez! —gritó Sally entusiasmada, bien resguardada entre los poderosos brazos de Watch.

—Sólo puedo hacerlo una vez —replicó Mireen con voz cansada, mientras se volvía y daba un traspié en el túnel—. Ese hechizo ha sido suficiente para acabar con mi poder.

—Mi señora, eso no les detendrá por mucho tiempo —le advirtió Belfart—. Será mejor que encontremos el pasadizo secreto cuanto antes. Belfart estaba en lo cierto.

Algunos trolls parecían poco dispuestos a abandonar la presa y quedarse sin festín. Había unos cuantos que miraban en dirección al grupo de amigos y llamaban a sus camaradas a gritos instándoles a que se reagruparan.

Adam empezó a mentalizarse ante la inminencia de una nueva y agotadora carrera. Estaba seguro de que si los trolls no acababan con él lo haría un infarto de miocardio. Hasta entonces no se había dado cuenta de lo espantoso que puede resultar envejecer.

Corrieron por el túnel. Adam tambaleándose, Cindy flotando, Mireen tropezando y Sally quejándose.

Sólo Watch parecía estar en buena forma. En cierto modo, su collar era el único que le había beneficiado. Al menos, él era quien menos sufría los efectos secundarios.

A sus espaldas, los trolls se reagruparon y emprendieron nuevamente la persecución.

—¿Falta mucho todavía? —gimió Adam.

—Ya casi hemos llegado —contestó Mireen—. Eso creo.

Transcurrieron todavía otros agotadores cinco minutos. Adam luchó con todas sus fuerzas por mantener el ritmo de los demás, pero inevitablemente volvió a rezagarse. Sin embargo, unos inesperados silbidos muy débiles, que se dejaban oír en la oscuridad, le proporcionaron una renovada explosión de energía.

Las flechas de los trolls zumbaban a su alrededor tratando de abatirle. Adam, sin dejar de correr, casi sin aliento, se juró a sí mismo que jamás les proporcionaría ese placer.

Delante de él, un poco más lejos, Mireen se detuvo ante un muro de piedra. Toda la pandilla se le unió. Adam acababa de llegar, cuando una entrada apareció por arte de magia y todo el grupo se precipitó, a través de ella, dentro del pasadizo secreto.

Las flechas de los trolls rebotaron en la roca, por encima de sus cabezas.

—¡Ciérrala! —exclamó Adam cuando todos estuvieron dentro.

—¡Weeta! —ordenó Mireen por encima del hombro.

La entrada desapareció. Los trolls quedaron fuera.

El grupo inició la marcha por el pasadizo.

Al poco rato llegaron a una amplia estancia.

Adam la reconoció de inmediato. Era la habitación donde se hallaba el reloj de arena.

La bruja estaba esperándoles.
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Ann Templeton, de espaldas al reloj de arena mágico, les miró uno a uno con detenimiento.

—¿De modo que aún no habéis podido hallar la salida del castillo?

La luz del polvo de estrellas refulgía a su alrededor creando una especie de halo sobre su cabeza.

A Adam aquella enigmática mujer ya no le parecía humana, sino un ser muy poderoso procedente de otra galaxia.

Los ojos verdes de la bruja resplandecían mientras hablaba, como si en ellos se concentrara una gran emoción; no obstante, el tono de su voz conservaba la serenidad.

—¿Qué creéis que significa? —preguntó Ann Templeton.

—Significa que este maldito lugar necesita más puertas —replicó Sally.

Ann Templeton sonrió e hizo un gesto en dirección al pasadizo por el que habían entrado a aquella habitación la primera vez.

—¿Por qué no vais por allí? —preguntó—. Ya veréis lo que encontráis.

Adam, agotado, dio un paso adelante.

—Sabemos que no encontraremos nada. Usted nos ha encerrado en un laberinto. No hay salida. Ni siquiera su propia hija conoce el camino para salir de aquí.

Mireen también dio un paso al frente.

—¿Por qué haces sufrir a estos chicos tan estupendos?

—Guarda silencio, Mireen —ordenó Ann Templeton—. Mira, escucha, aprende.

—No —le replicó Mireen—. No puedo permanecer en silencio mientras mis amigos se encuentran en peligro.

El tono desafiante de su hija cogió a Ann Templeton desprevenida… y también la enojó. No obstante, se rehízo inmediatamente y cuando volvió a hablar lo hizo con la misma serenidad de antes.

—Acabas de conocer a estos chicos. ¿Cómo puedes llamarles amigos?

Mireen sacudió la cabeza.

—Porque así es como lo siento, madre. Me gustan, me preocupa lo que les pase. —Y luego añadió a regañadientes—: No puedo permitir que les hagas daño.

Ann Templeton esbozó una gélida sonrisa.

—¿Les he hecho algún daño acaso? No fui yo quien les pidió que vinieran. Ellos deseaban hacerlo. Querían saber cómo era mi castillo. Ahora ya lo saben. Deberían estar contentos.

—Yo no diría exactamente eso, a mí no me hace feliz haberme convertido en una niña de un año de edad —murmuró Sally con una voz tan infantil que resultaba inconcebible en ella.

Adam intervino entonces, lo que le supuso un gran esfuerzo. Todavía no se había recuperado de la loca huida por el túnel.

—Usted sabe perfectamente que estamos luchando contra el tiempo. Muy pronto Cindy se difuminará en el aire, Sally se convertirá en un óvulo y yo moriré de viejo. Si hemos fracasado en la prueba a la que nos ha sometido… pues bien, ya está, fallamos, eso es todo. Hemos perdido. Ya no sabemos qué más podemos hacer para salir de aquí.

—Pero Adam… me decepcionas —dijo Ann Templeton con voz severa—. Ni siquiera lo habéis intentado. Por supuesto que os habéis arrastrado por agujeros y pasadizos, habéis explorado esta cueva e incluso recorrido el pasadizo secreto. Sin embargo, no es ésa la manera de escapar de una trampa. Para conseguirlo, tenéis que reflexionar sobre el modo en que habéis caído en ella. Y sólo entonces sabréis qué hacer.

—Pero, madre… —suplicó Mireen—. Adam te lo ha explicado. Ya no les queda tiempo. Se están muriendo.

—¿Cómo te sientes tú, Watch? —preguntó Ann Templeton—. ¿También te estás muriendo?

—No señora —repuso Watch—. Me siento más fuerte que nunca.

—Era de prever —declaró la bruja con tono enigmático.

Ann Templeton inclinó la cabeza y cerró los ojos, se diría que sumida en profundos pensamientos.

Al cabo de unos momentos alzó la cabeza y los miró a todos uno por uno, incluida su propia hija. Finalmente, habló, y todos percibieron la fortaleza, el poder que emanaba cada una de sus palabras, que más parecían una sentencia.

—Ahora debo dejaros. Pasar la prueba o fracasar en el intento dependerá de vosotros —manifestó y dándose la vuelta para marcharse, añadió—: Mireen, ven conmigo.

—No —replicó Mireen con determinación—. Me quedo aquí, con mis amigos. Si tú no quieres ayudarles, tal vez yo pueda hacerlo.

Ann Templeton examinó a su hija durante un momento. No parecía preocuparle la desobediencia de Mireen.

—Ya tienes edad suficiente para tomar tus propias decisiones, Mireen. —Reflexionó, y volviéndose hacia Belfart, le ordenó—: ¡Ven conmigo!

—Os veré luego, chicos —dijo Belfart en tono despreocupado—. Si tengo suerte. Recordad que me habéis prometido ese folleto sobre los Marines. Estoy seguro de que no les irían nada mal unos cuantos trolls bien preparados.

Y acto seguido Ann Templeton y Belfart se desvanecieron a través del muro.


   14

—Hay que reconocer que hace unas salidas espectaculares, ¿no os parece? —dijo Sally con su voz aguda de bebé.

Adam se dirigió hacia el reloj de arena y se apoyó contra él para recuperarse.

Estaba exhausto.

—Bueno, estamos igual que al principio.

—No —dijo Cindy, en total desacuerdo.

Su voz era tan débil que apenas resultaba audible. Su cuerpo, completamente translúcido, permitía ver a través de él. Sus palabras sonaron, muy lejanas, como suspiros espectrales.

—Estamos mucho peor que al principio —prosiguió Cindy—. Sólo tenemos unos pocos minutos para dar con una solución.

Adam tomó aire.

—Me gustaría poder pensar con más claridad, pero me es imposible, estoy senil. ¿Alguien tiene alguna sugerencia?

—La bruja no tenía que encontrarse con nosotros aquí —intervino Watch—. Y sin embargo estaba esperándonos. Yo diría que lo hizo a modo de favor.

—Nos iría mucho mejor sin sus favores —se quejó Sally.

—No me entendéis —prosiguió Watch—. Creo que trataba de darnos una pista. Estudiemos detenidamente sus palabras. «Sin embargo, no es ésa la manera de escapar de una trampa. Para conseguirlo, tenéis que reflexionar sobre el modo en que habéis caído en ella. Y sólo entonces sabréis qué hacer» —recitó Watch textualmente y, tras una breve pausa añadió—. La clave debe de hallarse en esas palabras.

—¿Pero cómo diablos caímos en esta maldita trampa? —preguntó Adam—. Vinimos hasta aquí, entramos en el castillo y caímos en la trampa.

—No —apuntó Cindy—. La puerta se cerró detrás nuestro tan pronto como entramos en el castillo, aunque no creo que estuviéramos atrapados hasta el momento en que nos pusimos los collares. La bruja seguramente se refiere a lo que sucedió antes. Mucho antes.

—Sí, tendremos que retroceder mucho más en el tiempo —observó Watch—. En primer lugar todos nosotros tendríamos que preguntarnos por qué decidimos venir aquí.

—Por las razones habituales —repuso Sally—. Porque estábamos aburridos y somos idiotas.

—Sí, tal vez estuviéramos aburridos —dijo Adam—. Sin embargo, lo que nos hizo tomar la decisión de venir al castillo fue saber que Watch estaba perdiendo la vista de un modo alarmante.

—Y Watch es el único de vosotros que no está sufriendo las consecuencias de esa decisión —indicó Mireen—. Mamá hizo hincapié en eso. Dijo que no le sorprendía en absoluto que se sintiera más fuerte que nunca.

—Pero ¿por qué Watch no sufre como el resto de nosotros? —preguntó Cindy—. Tal vez ésa sea la clave para superar la prueba.

—Yo creo que a Watch le tocará sufrir cuando vaya a comprarse ropa —se burló Sally—. Ahora mismo debe de tener la misma talla que el Increíble Hulk.

—Creo que Cindy está en la pista —intervino Adam—. Vinimos al castillo por Watch. En realidad, Watch era el único de nosotros que tenía un motivo para venir aquí. Necesitaba ayuda para recuperar la vista y ahora sus ojos están mucho mejor. Además, fue el primero en ponerse el collar. Sabía que le haría bien. Tuvo fe.

—Gracias por el sermón —dijo Sally—. Y ahora dime, Adam… ¿de qué nos sirve toda esa explicación si no podemos quitarnos estos estúpidos collares?

—Creo que nos proporciona la clave acerca del porqué no podemos quitárnoslos —contestó Adam—. Yo me puse el collar porque deseaba algo a cambio de nada. Deseaba ser mayor, más maduro.

—Y yo quería ser más guapa —recordó Cindy—. Aunque ya era lo bastante guapa…

—Y también lo bastante humilde —replicó Sally sarcástica.

—La cuestión es que nosotros tres estábamos bien —prosiguió Adam—. No nos ocurría nada malo. Y, sin embargo, nos pusimos igualmente los collares. —Y tras una pausa, concluyó—: Tal vez la prueba sea precisamente ésa, ya sabéis a qué me refiero, a que los tres cogimos algo que no necesitábamos en absoluto. ¿No lo entendéis? Ya estábamos bien tal y como éramos y, no obstante, ambicionamos algo más. Cindy asintió: —Sí, ésa podría ser la explicación. La prueba tiene que ser superada en nuestro interior. Y es allí donde hemos fracasado.

—Vale, y ahora decidme… ¿cómo vamos a quitarnos estos estúpidos collares? —insistió Sally.

—Hay una frase que mi madre repite a menudo —intervino Mireen—. Y que siempre ha sido una de mis favoritas. Dice que las cosas que más ambicionamos son las que más pronto nos destruyen.

—Muy interesante —afirmó Adam, con aire pensativo—. En lo que a mí respecta jamás volveré a desear ser mayor.

—Y yo jamás ambicionaré ser más hermosa —prometió Cindy.

Todos miraron a la pequeña Sally. —Bueno, ya estoy harta de ser un bebé si es eso lo que queréis escuchar— reconoció Sally. —Pero todavía tengo una pregunta sin importancia que ya os he hecho antes: ¿Cómo vamos a quitarnos estos estúpidos collares?

Se miraron unos a otros, en busca de una respuesta a su problema.

—¿Por qué simplemente no os los quitáis? —sugirió Mireen.

—Ya lo hemos intentado —explicó— Sally. —Muchas veces. Y no lo hemos conseguido.

—Intentadlo de nuevo ahora —insistió Mireen con amabilidad.

Adam fue el primero.

El collar se deslizó por su cabeza sin el menor esfuerzo.

Cindy se apresuró a imitarlo y se quitó el collar.

Sally también lo hizo y su rostro de bebé se ensanchó en una gran sonrisa.

Luego, todos fijaron la vista en Watch, que acariciaba con ternura el rubí que pendía de su collar.

—Tú no tienes por qué quitártelo —dijo Adam—. A ti no te causa ningún perjuicio.

Watch tuvo un momento de vacilación.

—Veréis, amigos… ¿cómo voy a desear yo ser especial cuando a vosotros no os está permitido? No es justo —dijo Watch, quitándose el collar—. Me las arreglaba antes y puedo volver a arreglármelas sin él. Incluso si me quedo ciego… Bueno, creo que hay cosas peores en el mundo.

Mireen se acercó a Watch y le puso la mano sobre el pecho.

—Eres una persona maravillosa. Tienes un gran corazón.

Watch se ruborizó.

—Gracias —farfulló incómodo.

—Creo que esto puede ser el comienzo de algo —declaró Cindy.

—Disculpadme —intervino Sally—. ¿No creéis que os estáis olvidando de un pequeño detalle? Hemos conseguido quitarnos los collares y tal vez ya no continuemos creciendo, ni empequeñeciendo, ni desapareciendo. Pero todavía estamos muy lejos de ser personas normales.

—Creo que quizá tenga la solución para ese problema —dijo Adam, tocando una vez más el gran reloj de arena—. Dime, Mireen, ¿te ha hablado tu madre alguna vez de este reloj de arena?

—No, no mucho —repuso Mireen—. Pero una vez me aseguró que su poder alcanzaba hasta a las estrellas, llegando incluso a las sendas interestelares que se extienden a través del firmamento.

—¿Y eso qué significa? —quiso saber Sally.

—Ya lo sabemos —dijo Adam—. Lo descubrimos cuando estuvimos en la otra dimensión, al otro lado de la Senda Secreta. Este reloj de arena controla el flujo del tiempo.

—Pero tú dijiste que no podíamos manipular el flujo del tiempo —le recordó Cindy—. Dijiste que eso podría acabar con nuestro mundo.

—Dije que no podíamos destruirlo —la corrigió Adam—. Destruimos el reloj de la otra dimensión. Pero… ¿qué sucedería si pusiéramos en práctica un experimento? ¿Qué sucedería, por ejemplo, si volviéramos a colocarnos los collares, diéramos la vuelta el reloj y observáramos lo que ocurre…?

—¿Qué iba a suceder? —preguntó Cindy.

Watch captó lo que Adam pretendía.

—El tiempo comenzará a fluir hacia atrás y quizás el efecto de los collares en cada uno de nosotros dé marcha atrás.

—Es una posibilidad —dijo Adam—. No puedo garantizaros que vaya a salir bien.

—Yo digo que lo intentemos —opinó Sally—. De lo contrario, muy pronto necesitaré pañales.

—Qué mona… —se burló Cindy.

—No te metas conmigo —le advirtió Sally.

—Este reloj de arena pesa una tonelada —les informó Mireen—. ¿Cómo haremos para girarlo?

Watch flexionó los músculos.

—No hay ningún problema, puedo levantarlo con una sola mano —aseguró.

—Pero Mireen está en lo cierto —les advirtió Adam—. Si nuestro experimento funciona tendremos que volver a girar el reloj y tú, Watch, ya no tendrás la fuerza de un superhombre. Podríamos quedar atrapados en una fisura del tiempo y vernos obligados a vivir nuestras vidas hacia atrás.

—Ah, no, me niego a volver a pasar por mis numerosas crisis psicológicas —dijo Sally—. He terminado con toda esa basura.

—Nos ocuparemos de ese problema cuando sea el momento —indicó Watch, dando muestras una vez más de su particular filosofía.

—La verdad, Watch, es que preferiría ocuparme de esa posibilidad ahora, si no te importa —protestó Adam.

Entonces Watch hizo algo poco habitual en él. Se acercó a Adam, puso una mano sobre su hombro y le miró fijamente.

—Adam —dijo—, hace un instante dijiste que yo tenía fe y que ésa fue la razón de que mi collar no me provocara el menor daño. Pues ahora también tengo fe. Si hacemos lo que hemos dicho, todo irá bien. Ann Templeton sabrá que hemos superado la prueba. Y si necesitamos su ayuda la tendremos.

—¿Estás seguro? —le preguntó Adam—. Después de todo lo que nos ha hecho pasar, de todos los obstáculos que hemos tenido que superar… ¿todavía piensas que es una bruja buena?

—Estoy convencido de que lo es —replicó Watch sin dudarlo.

—Y yo también —dijo Mireen—. Tal vez para vosotros sea una bruja, chicos, pero todavía es mi madre. Y confío en ella.

—De acuerdo —dijo Adam, volviéndose a poner el collar—. Vamos allá. Enseguida comprobaremos si podemos volver a nuestro estado normal.

Con excepción de Mireen, todos ellos volvieron a colocarse los collares alrededor del cuello.

Watch se acercó al reloj de arena.

Era tan fuerte como aparentaba, y con un solo movimiento, muy suave, hizo girar el mágico reloj hasta invertir su posición.

El brillante polvo de estrellas comenzó a fluir de abajo arriba.

Una profunda somnolencia se adueñó de Adam, que parpadeó una y otra vez procurando alejarla de él y permanecer despierto y consciente. Entonces se percató de que no era a él sólo a quien afectaba aquella sensación de inmensa fatiga.

Todos sus amigos se iban deslizando suavemente hacia el suelo, hasta quedarse dormidos.

Estaban totalmente a merced de la bruja. No había nada que Adam pudiera hacer. La sensación era demasiado fuerte como para poder resistirse a ella.

Cerró los ojos y todo se volvió negro, negro del todo.


   Epílogo

Aquella noche, mientras disfrutaban de un vaso de leche y donuts en su cafetería favorita, los cuatro amigos intercambiaron historias sobre sus experiencias una vez el reloj de arena fue invertido.

Básicamente, sin embargo, todos coincidían. Se habían quedado dormidos, y habían despertado fuera del castillo con el mismo aspecto que tenían antes de entrar en la fortaleza de la bruja. Habían vivido otra gran aventura en sus vidas, pero nada había cambiado.

¿O acaso sí?

Mireen no estaba con ellos cuando despertaron.

—Tal vez ahora su madre le permitirá salir alguna vez del castillo para jugar con nosotros —dijo Cindy—. Supongo que querrá volver a vernos…

—A mí sí me gustaría verla otra vez —confesó Watch.

Sally, naturalmente, no desaprovechó la oportunidad.

—No te habrás enamorado de ella. ¿Verdad, Watch?

—No —replicó rápidamente el aludido.

—Eso echaría por tierra tu imagen de chico frío e independiente —añadió Adam en tono burlón.

Watch rió quedamente, antes de responder.

—Ella no tenía mucho interés en cambiar mi imagen.

—¿Quién es ella? —preguntó Sally—. ¿De quién estáis hablando?

—De Ann Templeton —repuso Watch—. En realidad, me despertó antes que a vosotros, chicos, cuando todavía nos hallábamos en el interior del castillo. No sé si le gustará que hable de esto, pero creo que debo hacerlo.

—¿Qué fue lo que te dijo? —inquirió Adam.

—No mucho. Sólo que me quitara el collar.

Adam, Sally y Cindy dieron un respingo.

—¡Entonces fuiste tú quién interrumpió el proceso de inversión! —dedujo Cindy—. Puedes ver sin tus gafas —añadió y tras una pausa dijo—: Sin embargo, todavía las llevas.

Watch asintió.

—Bueno, lo que ocurre es que había revertido el proceso hasta el punto en que me hallaba antes de entrar en el castillo. Y ella me dijo que por el momento, era lo mejor. Sin embargo, permitió que mis ojos mejoraran lo suficiente como para no andar por ahí tropezando con todo.

—Es un milagro —afirmó Cindy—. Debes estarle muy agradecido.

—Espera un segundo, Cindy —intervino Sally—. Yo estaría muy enfadada con ella. En mi opinión, Ann Templeton podría haberte despertado en el momento en que tu vista fuera perfectamente normal y de ese modo no tendrías que llevar gafas. Y para ello todo cuanto tenía que hacer era darte el collar. Nos prometió que lo haría si conseguíamos superar la prueba. Y si alguno de nosotros lo ha logrado, ése has sido tú, Watch.

Watch sonrió y sacudió la cabeza.

—Me dijo que no quería hacerlo.

—¿Por qué no? —quiso saber Sally.

—Bueno, pues porque según ella las gafas me sientan muy bien —replicó Watch sin inmutarse.

Durante unos instantes Sally observó con mucha atención a su amigo.

Luego, sonrió.

Era una amplia sonrisa de alegría.

—Por una vez he de reconocer que tiene razón.
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